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nuevamente la entrada a la dimensión de la escena fantaseada que en el juego de representación se 

produjo por efecto de la simultaneidad219 en la asociación. Al igual que toda llave es acuñada en un 

molde, o sea, en una “pieza en que se hace en hueco la forma que quiere darse en sólido a la materia 

que se vacía en él: un metal, un plástico, etc”. La repetición del “modelo que sirve de muestra para 

sacar otra cosa igual” es cuando ya se tiene un “formulario con espacios en blanco para rellenar”220. 

La variedad de moldes los forma el inconsciente, por ejemplo: el chiste, el sueño, los sueños diurnos, 

los síntomas, los actos fallidos u olvidos, los recuerdos encubridores y las fantasías del poeta. Sin 

embargo, debido a que las asociaciones de representaciones que el aparato psíquico conecta son 

ilimitadas, aunque se apuntalan en representaciones de la realidad psíquica y la objetiva, es ineficaz 

tratar de embutir todos los productos, todas las llaves, dentro de una sola moldura. Lo que iguala 

para todo humano, es que el inconsciente forja expresiones en palabras o acciones de los deseos 

pulsionales originales o de los que retornan rechazados por el sistema preconsciente-consciente. En 

analogía con la llave, todas las incisiones o muescas posibles son las series de representaciones 

ligadas por medio de investidura. 

Entonces, basándonos en la teoría de Sigmund Freud, vayamos a tratar de dilucidar, de qué 

manera el inconsciente elabora la pieza original, la llave singular, la palabra clave, el giro lingüístico. 

Por deducción analógica, primero se requiere moldear la pieza, o sea, la llave con un material 

moldeable, que en nuestro caso corresponde a la dimensión dramatizada del conflicto entre 

“representaciones coexistentes vivenciadas inconciliables de igual valor”. El proceso consiste en:  

Recrear, en el juego de representación, la dimensión escénica que se forma durante el 

proceso actoral de direccionar las palabras del autor al otro, tal diálogo. El actor confía, que desde 

 
219 Breuer escribe que la simultaneidad gobierna en la asociación normal: “cada percepción sensorial re-evoca 

en la conciencia otra que originariamente se presentó al mismo tiempo que ella (el ejemplo que dan los manuales de la 

imagen visual de la oveja y su balido, etc.)” (Breuer & Freud, AE, 2, p. 219) 
220 Las tres oraciones entrecomilladas son definiciones recuperadas página web del Diccionario de la Real 

Academia Española. 
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la lectura de las representaciones-palabras escritas, al igual que notas de una partitura musical o, así 

como, trazos en el papel, dibujan y, por lo tanto, describen al yo en relación de conflicto con la 

situación adversa, pues la experiencia le ha confirmado que la lectura guía a la dimensión evocativa 

de deseos de satisfacción de mociones pulsionales que entran en oposición al cumplimiento del ideal 

del yo, con el que el superyó (conciencia moral y angustia social) compara y critica al yo.  

(Vea en anexo 05 la ilustración número 16) 

El actor siempre supone que en las representaciones se perciben varias clases de deseos (ya 

sea Eros o destructivos221), es decir, la adherencia de determinada investidura (carga energética 

afectiva, libido, interés), tanto en las representaciones enunciadas con dirección a buscar la descarga 

energética en el otro (el objeto), como en los requerimientos del otro para satisfacerse. Ambos, el 

yo y el otro, poseen deseos expectantes de ser colmados incondicionalmente por la función materna. 

Ahora bien, con relación al padre, se sabe que la manera de complacer el deseo será condicionada 

por la función paterna: la ley –que impone la prohibición del incesto y del parricidio, y esta acotación 

tiene el cometido de limitar y “fijar la extensión que pueden tener la autoridad o los derechos y 

facultades de alguien”222 en la transacción afectiva o conductual en la relación Edípica (hijo, madre, 

padre)223. El sujeto a la ley224 acata y vigila las prohibiciones, debido a que se instaló previamente 

la angustia de castración225 y el miedo a perder el amor materno (Freud, Inhibición, angustia y 

síntoma, en AE, vol. 20, p.132. vol. 21, p. 120). 

 
221 “Hemos interpolado un conmutador, como si en la vida anímica hubiera —ya sea en el yo o en el ello— 

una energía desplazable, en sí indiferente, que pudiera agregarse a una moción erótica o a una destructiva 

cualitativamente diferenciadas, y elevar su investidura total.” (Freud, AE, 19, p. 45) 
222 Real Academia Española. Recuperado de: https://dle.rae.es/limitar?m=form el 9/7/2020 
223 De hecho, el superyó es el heredero del complejo de Edipo y sólo se im-pone {einsetzen} tras la (hasta aquí 

23, p. 207) tramitación de este. Por eso su hiperseveridad no responde a un arquetipo objetivo, sino que corresponde 

a la intensidad de la defensa gastada contra la tentación del complejo de Edipo” (23, p. 207-8). 
224 “Sólo sobreviene un cambio importante cuando la autoridad es interiorizada por la instauración de un 

superyó. Con ello los fenómenos de la conciencia moral son elevados a un nuevo grado {estadio}; en el fondo, 

únicamente entonces corresponde hablar de conciencia moral y sentimiento de culpa”. (Freud, AE, 21, p. 121) 
225 “La angustia del yo frente al superyó –la angustia de la conciencia moral-. Del ser superior que devino 

ideal del yo pendió una vez la amenaza de castración, y esta angustia de castración (…) se continúa como angustia de 
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Aunque, pudiera acontecer que el yo no supiera expresar en lo concreto (consciente) la 

definición del objeto satisfactor de su deseo, éste habita una percepción inconsciente. El deseo 

pertenece a lo pregenital en la época del complejo de Edipo (hijo, madre, padre). Tiempo después 

de que, quien cría hace el llamado al yo a atender la convocatoria a la conformación del yo226, el 

hijo demanda al otro reconozca las representaciones adheridas con investidura a la superficie-

esencia-cuerpo del yo (pretendiendo el yo ser reconocido permanentemente en calidad de un 

objeto227 singular entre otros228), y, en consecuencia, el otro se avenga a saciar las necesidades 

pulsionales a lo mismo que la madre hace con el hijo. 

La observancia de la satisfacción de una moción de deseo pulsional se sintetiza en la 

búsqueda que el hijo arma, fabrica, articula en representaciones para la obtención del amor de la 

madre y del padre. El yo quiere corroborar, vía percepciones, los deseos de los padres manifestados 

en el reconocimiento al hijo “grande”, “adulto”, “coherente”, “ideal”, “perfecto”, “resolutivo”, 

“eficaz”, “exitoso” ... Freud nota: “Hemos indicado ya que el ser-amado constituye la meta y la 

satisfacción en la elección narcisista de objeto” (AE, 14, p. 95). “Una parte del sentimiento de sí es 

primaria, el residuo del narcisismo infantil; otra parte brota de la omnipotencia corroborada por la 

 
la conciencia moral” (19, p. 58).  “mediante el masoquismo moral [del yo], la moral es resexualizada, el complejo de 

Edipo es reanimado, se abre la vía para una regresión de la moral al complejo de Edipo” (19, p. 175). 
226 “Henos aquí de nuevo frente a la posibilidad ya mencionada [pág. 32] de que la sublimación se produzca 

regularmente por la mediación del yo. Recordamos el otro caso, en que este yo tramita las primeras (y por cierto 

también las posteriores) investiduras de objeto del ello acogiendo su libido en el yo y ligándola a la alteración del 

yo producida por identificación. Esta trasposición [de libido erótica] en libido yoica conlleva, desde luego, una 

resignación de las metas sexuales, una desexualización. Comoquiera que fuese, adquirimos la intelección de una 

importante operación del yo en su nexo con el Eros. Al apoderarse así de la libido de las investiduras de objeto, al 

arrogarse la condición de único objeto de amor, desexualizando o sublimando la libido del ello, trabaja en contra de los 

propósitos del Eros, se pone al servicio de las mociones pulsionales enemigas. En cambio, tiene que dar su 

consentimiento a otra parte de las investiduras de objeto del ello, acompañarlas, por así decir.” (Freud, 19, p. 46) 
227 “. . . un objeto perdido se vuelve a erigir en el yo, vale decir, una investidura de objeto es relevada por una 

identificación.” (…) “. . . hemos comprendido que tal sustitución participa en considerable medida en la conformación 

del yo, y [hasta aquí 19, p. 30] contribuye esencialmente, a producir lo que se denomina su carácter” (Freud, 19, p. 30-

1). 
228 “El cuerpo propio y sobre todo su superficie es un sitio del que pueden partir simultáneamente 

percepciones internas y externas. Es visto como un objeto otro.” (…) “. . . uno llega en general a la representación 

de su cuerpo propio.” “El yo es sobre todo una esencia-cuerpo; no es sólo una esencia-superficie, sino, él mismo, la 

proyección de una superficie” (Freud, El yo y el ello, v. 19, p. 27). 
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experiencia (el cumplimiento del ideal del yo), y una tercera, de la satisfacción de la libido de objeto” 

(14, p. 97). “Ser de nuevo, como en la infancia, su propio ideal, también respecto de las 

aspiraciones sexuales: he ahí la dicha a la que aspiran los hombres” (14, p. 97). 

El procedimiento del actor, cuando se aventura a entrar a la dimensión teatral evocada por 

las palabras del autor en un Juego de representación escénica, consiste en el permiso de asociar 

libre las representaciones imagen-figuras inconscientes y las representaciones palabras 

preconscientes, en el interés de configurar una representación objeto consciente. Esta es, una serie 

de representaciones, que adscriben un objeto, perfila un fragmento de historia biográfica de verdad 

cierta229, aunque, ni de primera instancia, ni después, no forme una verdad íntegra230 (total) de la 

historia, ya que siempre serán trazos, rasgos, escorzo de objeto. El espectador y el actor, de acuerdo 

con sus particulares intereses yoicas (exaltación personal) y pulsionales (Eros y muerte), son quienes 

llenarán las lagunas de información de la narración con asociaciones ligadas a sus particulares 

biográficas231. 

Los intereses (investiduras) que el yo (del actor y del espectador) ha suspendido232 de los 

objetos de la historia propia (vivenciada en los hechos y en las fantasías), el yo los irá adhiriendo a 

representaciones detalladas sobre la superficie de cada uno de los yo del repertorio de personajes. 

 
229 “Con harta frecuencia, no consigue llevar al paciente hasta el recuerdo de lo reprimido. En lugar de ello, si 

el análisis ha sido ejecutado de manera correcta, uno alcanza en él una convicción cierta sobre la verdad de la 

construcción, que en lo terapéutico rinde lo mismo que un recuerdo recuperado. (…) y cómo es posible que un sustituto 

al parecer no integral [no enterarse de una verdad integral dicha en una construcción 23, p. 264] produzca, no obstante, 

todo el efecto [de cancelar las represiones de su desarrollo temprano y las sustituya por unas reacciones como las que 

corresponderían a un estado de madurez psíquica 23, p. 260], he ahí materia de una investigación ulterior.” (Freud, AE, 

23, p. 267) 
230 “El «No» del analizado es igualmente multívoco y, (…) sólo exteriorizará su aquiescencia [su “si”] cuando 

se haya enterado de la verdad íntegra, y esta suele ser bastante extensa. (…) su «No» es, por ende, que aquella no es 

integral; la construcción, ciertamente, no se lo ha dicho todo” (Freud, AE, 23, p. 264). 
231 “El «Sí» directo del analizado es multívoco.” (…) “Este «Sí» sólo posee valor cuando (…) acoplados 

inmediatamente a su «Sí», recuerdos nuevos que complementan y amplían la construcción” (Freud, AE, 23, p. 264). 

En otras palabras, Freud observa que: El «Sí» (multívoco) de aceptación del analizado posee valor solo cuando la 

construcción, dada por el médico, el analizado la complementa y amplia con nuevos recuerdos. 
232 “Normalmente, buscamos enseguida un sustituto para la adherencia cancelada; hasta no lograrlo, 

conservamos la libido libre flotando dentro de la psique, donde origina tensiones e influye sobre el talante;” (Freud, AE, 

12, p. 66-7) 
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En resultado, las representaciones de imagen-figura icc cargadas de cualidad, es decir, de la energía 

de las huellas mnémicas, se ligan a las representaciones palabra-prcc; a su vez, estos enlaces van 

formando la urdimbre de la trama que articula los impulsos y contrafuerzas acontecidos en las 

peripecias del héroe-objeto consciente, frente a sus adversarios.  

De igual manera, el actor y el espectador recrean las representaciones propuestas por el 

escritor233, en un análisis veloz de asociación libre de lo manifiesto en las palabras y actuaciones. 

Al actor le vienen ocurrencias234, pues, pareciera que una pulsión emergente235 siempre tiene un 

interés por emprender contrafuerza a las represiones236 (desalojo de representaciones de lo cc), y 

 
233 “El tener [hasta aquí 14, p. 171] oído y el tener-vivenciado son, por su naturaleza psicológica, dos cosas 

por entero diversas, por más que posean idéntico contenido” (Freud, AE, 14, p. 172). Esta idea de que el contenido 

construido por el médico, traspuesto a la propuesta de historia del escritor, aunque sus historias posean el mismo 

contenido de la historia vivenciada por el analizante (en nuestro caso de estudio, por el actor y el espectador) tienen una 

naturaleza psicológica diversa, debido a que El recuerdo conciente de la huella auditiva de la representación que le 

hemos comunicado (REPRESENTACION-del contenido de la historia) es diferente del recuerdo inconciente de lo 

vivenciado (HUELLA MNEMCIA). Cuando la representación palabra [prcc] entra en conexión con la huella 

mnémica [icc] consigue vencer la represión, es decir, se hace consciente [objeto]. Y es el paciente quien hace esa 

conexión. Freud: “el psicoanálisis sigue la técnica de hacerse decir por los mismos a quienes estudia, si ello cabe, la 

solución de sus enigmas. Por tanto, el propio soñante debe decirnos lo que su sueño significa” (AE, 15, p. 92). 
234 Freud insta al paciente a decir lo que pase por su mente, sean imágenes o pensamientos, y, luego, a que 

asocie sus elementos; también lo exhorta a no devaluarlas o criticarlas. Estas ocurrencias del paciente, para Freud, son 

representaciones sustitutas de las originales que fueron reprimidas, que retoñan desplazadas {descentradas} o 

desfiguradas a causa de la censura y la represión. Estas ocurrencias del paciente son tomadas por Freud con el valor de 

un eslabón de una serie de representaciones que ciñen la representación patógena originaria del síntoma (AE, 2, p. 278). 

“la admisión de una nueva representación (admisión en el sentido de la creencia, atribución de realidad) depende 

de la índole y de la dirección de las representaciones ya reunidas en el interior del yo” (Freud, AE, 2, p. 276); la 

ocurrencia tiene la característica de ceñir, o por lo menos, apuntar hacia la dirección de la representación desmentida 

(23, p. 269), y la investidura reprimida (21, p. 148). 
235 “la pulsión emergente de lo reprimido aprovechase el extrañamiento respecto de la realidad objetiva para 

imponer su contenido a la conciencia, en lo cual las resistencias excitadas por este proceso y la tendencia al 

cumplimiento de deseo compartieran la responsabilidad por la desfiguración {dislocación} y el desplazamiento 

{descentramiento} de lo vuelto a recordar” (Freud, AE, 23, p. 268). 
236 “En una exposición esquemática uno puede decir: Debido a la vivencia se eleva una demanda pulsional que 

pide satisfacción. El yo rehúsa esta última, sea porque lo paralice la magnitud de la demanda, sea por discernir en ella 

un peligro. De esos dos fundamentos, el primero es el más originario; ambos desembocan en la evitación de una situación 

de peligro. El yo se defiende del peligro mediante el proceso de la represión. La moción pulsional es inhibida de algún 

modo, y es olvidada la ocasión, junto con las percepciones y representaciones pertinentes. Sin embargo, el proceso no 

concluye con esto; o la pulsión ha conservado su intensidad, o rehace sus fuerzas, o es despertada por una nueva ocasión. 

Renueva entonces su demanda, y como aquello que podemos llamar la cicatriz de represión le mantiene cerrado el 

camino hacia la satisfacción normal, se facilita en alguna parte, por un lugar débil, otro camino hacia una satisfacción 

llamada «sustitutiva», [hasta aquí 23, p. 122] que ahora sale a la luz como un síntoma sin la aquiescencia del yo, pero 

también sin que el yo entienda de qué se trata. Todos los fenómenos de la formación de síntoma pueden describirse con 

buen derecho como un «retorno de lo reprimido». Ahora bien, su carácter saliente es la vasta desfiguración que lo 

retornante ha experimentado por comparación con lo originario.” (Freud, AE, 23, p. 122-3) 
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una tendencia por desvelar ideas y pensamientos latentes en los dominios del consciente. La fuerza 

de la pulsión emergente provoca una ocurrencia (espontánea expresión verbal o escenificación), 

cuando sobrecarga, no solo la representación icc que ha sido censurada, sino la investidura icc que 

el yo intentó sofocar. En consecuencia, la pulsión emergente activa asociaciones de representaciones 

alternas a aquella serie de representaciones que conforman la unicidad ideal del yo; en otras palabas, 

vigoriza al inconciente a desviarse a través de cambios de vías, por donde la censura y represión no 

han obstaculizado el acceso hacia lo consciente. 

La sucesión de detalles (representaciones) multívocos en liga asociativa encadenan 

representaciones, y configuran posibilidades variables (en tiempo, lugar, ideas o pensamientos) del 

entorno de la situación adversa237. Estas representaciones son elaboradas por el sistema inconsciente 

y se oponen al esfuerzo de la voluntad consciente del yo que lucha por sintetizar su unicidad. En 

contrafuerza, el yo se defiende de toda situación adversa a su representarse unificado, e incluye, 

dentro de lo adverso, todo lo de afuera del yo: desde el ello (moción de deseo pulsional), superyó 

(normas morales y sociales), ideal del yo (modelo de un ser superior a emular), hasta las 

representaciones que el yo hace de la realidad objetiva exterior. La acción de estos factores adversos 

y, a su vez, cinceladores de la superficie del yo, puede explicarse con el curso regrediente de 

representaciones palabras que son traducidas constantemente a figuras y a huellas mnémicas, y en 

consecutivo progrediente, a aleaciones de representaciones icc + prcc = cc, en el aparato psíquico 

(1° modelo tópico de Freud del peine invertido). 

 
237 “Pero los seres humanos conocen las penas del alma esencialmente en conexión con las circunstancias 

que las provocan. Por eso el drama precisa de una acción que engendre esas penas, y empieza introduciéndonos en 

ella. No son sino excepciones aparentes muchas piezas que nos presentan penas anímicas ya provocadas, como Áyax o 

Filoctetes. En efecto, en el drama griego, por ser notorio su asunto, el telón se levantaba, podría decirse, en mitad de la 

pieza. Y bien; es fácil exponer exhaustivamente las condiciones de esta acción: tiene que poner en juego un conflicto, 

incluir un esfuerzo de la voluntad y una situación adversa.” 

(Freud, Personajes psicopáticos en el escenario, en AE, 7, pp. 278-9)  
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El re-curso regrediente conlleva como base la primera secuencia asociativa de 

representaciones prcc, icc, huellas mnémicas, percepción alucinada, y, desde ésta última, comienza 

el proceso progrediente, a partir del punto en que la asociación de las huellas mnémicas avanza hacia 

lo icc, se alía a lo prcc hasta llegar a lo cc, con el que termina el ciclo formador del escorzo de objeto. 

Que en realidad son varios objetos, el principal es la reconstrucción en la fantasía del objeto perdido, 

aquel supuesto satisfactor en la infancia, y que ahora en la adultez, evoca ese primer colmador de 

necesidades, reactivándose, así, el deseo pulsional de ser satisfecho igual que sucedió aquella 

primigenia vez. El adulto renueva su demanda de satisfacción infantil a causa de una emergencia 

pulsional. 

Además del objeto perdido, existen distintos objetos constituyentes del carácter del yo, 

como son las identificaciones a los escorzos de las representaciones de los objetos que figuran los 

arquetipos paternos y que apuntalan la representación-expectativa satisfactoria en un futuro cercano. 

La expectación de que el nuevo objeto hallado, que, más bien, es un reencuentro de él (nota Freud) 

o un subrogado, satisfaga el deseo en tiempo presente. Por tal motivo, la fantasía escenifica el 

cumplimiento de deseo al momento en que se narran acontecimientos sobre “llegar a tener algo”. 

Fantasear tenerlo hace que se perciba alucinadamente la posesión de poseerlo o ser poseído. De este 

modo, aquellos antiguos objetos son resignados en otros, vistos desde la actual contemporaneidad. 

En el ámbito del juego de representación, los nimios detalles de representaciones de los 

objetos que dibujan el entorno en el que se monta la escena, el sistema inconsciente del aparato 

psíquico del actor les adhiere investidura proveniente de las huellas mnémicas para darle cualidad 

(la vivencia de los detalles de lo actual es asociado con los del pasado). En otras palabras, las 

representaciones del entorno escénico a las que el actor les da cualidad (investidura prcc-cc) son las 

representación-detalle de la realidad material que el comediante conecta con la representación en la 

fantasía, tal como sucede con un recuerdo (ej. esta luz, color, mancha, objeto me recuerda a…). Es 
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decir, se construye un “ahora” tomando en cuenta los detalles representacionales de la actualidad a 

fin de marcar una referencia que, con el fantasear, alude a unos detalles del recuerdo de tiempos 

pasados reconstruido. El recuerdo construido, soportado en la materialidad concreta representante 

de los elementos del conflicto escenificado, apuntala el andamiaje de la realidad psíquica donde 

transita la moción de deseo pulsional, la lucha por la unicidad del yo, y la conformación 

representacional del choque del yo contra la situación adversa. Las condiciones de la situación de 

peligro pueden manifestarse en una pluralidad de alternancias: de la barrera oposicionista, del puente 

de avance al objetivo, o hacia el alcance del objeto perdido, cuya falta causa el aumento del deseo 

que impulsa al héroe-yo consciente. 

Después de dimensionar los elementos participantes en el conflicto de la voluntad consciente 

contra la situación adversa, el actor puede contestar la pregunta: Las palabras dirigidas al otro, ¿qué 

buscan cambiar, modificar, obtener de él (yo y el otro -objeto de deseo)? Y la responde, no en un 

razonamiento, sino con un giro lingüístico que concierne al inconsciente del actor, una palabra clave 

que le permita regresar a la dimensión del conflicto de la escena cada vez que lo enuncie.  

 

Diagrama de flujo en dirección a la palabra clave o giro lingüístico 

El esquema de encuentro de la palabra clave o giro lingüístico es el siguiente: un vocablo 

evoca, llama a la presencia de una ausencia, esto es, posee por lo menos dos secciones, ejemplo, el 

término amor conlleva una contraparte que es el odio; del mismo modo: arriba abajo, adentro afuera, 

vida extinción. Presenta una situación de conflicto entre “representaciones coexistentes vivenciadas 

inconciliables de igual valor”. La situación adversa al yo evocada verbalmente requiere escenificarse 

por el actor con el uso de una fantasía vivencial, cual mecanismo del soñar despierto. La semejanza 

de conflictos escrito-actuado no es a lo figurado en la anécdota, sino a lo vivenciado en lo pulsional, 

vale decir de manera explícita, en cuanto a permanecer necesitado de desfogar la tensión en un 
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objeto contenedor del que se carece de él, debido: a faltar en la realidad material, por hallarse 

prohibido (denegado) su acceso, desmentido en su representación o, bien, se encuentra perdido. La 

magnitud energética que genera la ausencia del supuesto objeto satisfactor (ej. del hambre, sed, 

dormir), es proporcional a la demanda de su presencia, comparable a los momentos de saciedad, 

unicidad y exceso. La dualidad la encontramos, entonces, en la búsqueda de completud afectiva, 

satisfacción fisiológica, resolución de las dificultades en la convivencia del complejo de Edipo 

replicadas en lo social; en la amenaza y angustia de castración, en el temor a la pérdida del amor 

parental; a los deseos de omnipotencia, omnisapiencia, omnipresencia; a la exaltación personal y 

erótica. En fin, a la canalización de la descarga de la potencia de Eros y de Muerte, cuya permanente 

pugna en el interior del ello, manifiesta la letra del autor y expresa la actuación del comediante. Así, 

la representación, formada en la memoria subjetiva (filosófica) consciente, traslada la dramatización 

del enfrentamiento, hacia la memoria asociativa inconsciente, en la que se imanta de energía 

emergente de la colisión de lo libidinal y lo destructivo. Esta explicación teórica de la vía del cc al 

icc, en la práctica del actor es sencillo de confirmar. Una guía: si el personaje es un asesino, 

seguramente el intérprete ha tenido un deseo destructor cuando ha matado moscas. Si el carácter es 

de grandeza o, por el contrario, de indefensión, el histrión tendría que recuperar de sus recuerdos 

esos estados del yo-ideal y del ideal-del-yo percibidos en su realidad psíquica, o si no, explorarlo en 

el juego de representación escénica con la finalidad de reconstruir fragmentos de la biografía 

vivenciada por el personaje. La trasposición del drama escrito al actuado, la denomino concernirse. 

 

Concernir 

Concernir238: el actor reconstruye, de acuerdo con su experiencia de vida (de facto o de 

oídas), una coyuntura dramática que reproduzca de manera similar a la lid propuesta por el autor en 

 
238 Concernir. Del lat. concernĕre. Conjug. c. discernir. U. solo en infinit., en ger., en part. y en 3.ª pers. 
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el escrito. No necesariamente es una vivencia que haya experimentado en su propia persona; 

propiamente dicho, solo es una reconstrucción en la fantasía de una verdad cierta para el actor y no 

una verdad integral (total) o inapelable de la historia. Al recrear la escenificación de la controversia 

entre opuestos argumentos intrínsecos en la palabra, trasladada a una situación adversa a la 

conservación del yo y que atenta contra su unicidad, experimentada por el actor, se entra a una 

dimensión del drama, donde puede percibirse alucinado la reconstrucción de los detalles 

representacionales de “la coexistencia de tendencias contradictorias” y, en específico, las partes que 

lo componen expreso en lo trivial, fútil, insignificante, desfigurado, desarticulado, o sea, en detalles 

comunes.  

Estando inmerso en esa dimensión del drama alucinado, se hace la pregunta ¿qué se quiere, 

de si y del otro239? O ¿estas palabras del argumento qué buscan afectar (cambiar, modificar, obtener) 

en el otro en ese momento del acontecimiento dramático? ¿Con qué se representa al objeto 

satisfactor y al deseo (la carencia de objeto)? La representación del OBJETO (material, idea o 

sujeto) en que se descargará la energía acumulada productora de tensión displacentera se le supone 

ser un contenedor, cual madre, que dará completud, saciedad, unicidad, placer, satisfacción de la 

moción de deseo pulsional; por lo tanto, el yo le adhiere investidura (carga energética afectiva, libido 

sexual y/o interés del yo). En su defecto, el yo aplicará pulsión de destrucción o, en dado caso, 

suspenderá la investidura, la des-adhiere de esa precisa representación del objeto, otorgándole 

cualidad de “indiferencia”. 

Notemos. Cuando, se pregunta, es porque ya se supone percibido un acontecimiento, suceso, 

hecho previo que aporta material, del cual, el yo permite someterlo a un sondeo, por consiguiente, 

 
1. intr. Atañer, afectar, interesar. U. t. c. tr. 

Real Academia Española. http://dle.rae.es/?id=A7g6tM8 
239 En este párrafo, los términos “el otro” y el “objeto” son equivalentes. Hacen mención a la contraparte del 

yo, en específico, a otro individuo en singular o en plural, a objetos materiales; también, puede referirse a ideas, 

pensamientos, argumentos o conceptos. Además, podría tratarse de asuntos tan ambiguos como percepciones, 

sensaciones, afectos (amor, odio, indiferencia…) o presentimientos. 
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está interesado en explayar verbalmente sobre sus deseos. En otros términos, el actor, con el 

propósito de alcanzar el concernimiento (que el suceso del drama le afecte, incumbe, interese, 

compete), ha reconstruido los detalles circunstanciales porque se encuentra en su deseo urdir240 que 

le pertenezca vivencialmente en la fantasía la fuente del drama: el desahogar pulsiones Eros y de 

muerte en un medio de reglas morales y culturales que se le opone. Inserto en el ambiente recreado, 

el inconsciente responde al cuestionamiento acerca del deseo, mediante la expresión de un giro 

lingüístico o palabra clave, que será la llave para regresar, en cualquier otro momento, a la dimensión 

de la demanda, anteriormente explorada, de descargar la tensión energética y, a su vez, prolongar 

en tiempo el que no se cumpla el desahogue efectivo (aunque parezca contradictorio), pues el goce 

del sufrimiento está en sostener el placer previo. Para que se entienda con claridad el “placer del 

displacer” o “gozar de la tensión”, es análogo, como anota Sigmund Freud, a extender el placer 

previo al orgasmo. Para ello, señala Freud241, el poeta distrae la crítica del superyó del público con 

la anécdota que camufla la egoísta satisfacción sexual y de poder del yo. 

Por lo general, las expresiones verbales inconscientes son fórmulas multívocas, pero con 

dirección de sentido de certeza unívoca, más sólo perceptible por el propio sujeto, no pudiendo ser 

sometido a la interpelación de la lógica racional. En dado caso que el actor quisiera recapitular hacia 

el origen del giro lingüístico que brotó como respuesta a la indagación, podría utilizar el método 

psicoanalítico (la asociación libre) con el objetivo de rastreas las ideas o pensamientos latentes 

asociados a las palabras con las que lo inconsciente se expresó; a modo de propiciar que el icc escoja 

mayor número de ocurrentes vocablos espontáneos, ya que con esta disposición se presentan ciertas 

ligaduras al germen, ascendencia, procedencia, causa, fuente de lo manifiesto. Acaece, 

 
240 urdir Del lat. ordīri. (Real Academia Española) 

1. tr. Preparar los hilos en la urdidera para pasarlos al telar. 

2. tr. Maquinar y disponer cautelosamente algo contra alguien, o para la consecución de algún designio. 
241 Artículo escrito por Sigmund Freud: Personajes psicopáticos en el escenario. 
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posteriormente, que lo consciente lo traduzca a “motivos” con una explicación razonable. Sin 

embargo, la traducción a argumentos lógicos no contribuye en el incremento del monto de impulso 

actoral al comediante, por el contrario, pierde fuerza la investidura. Con el propósito de alimentar 

la propulsión estimulante en la ejecución de la acción del personaje, el histrión mantiene la 

consustancialidad inconsciente del giro lingüístico en el área del misterio, debido a que la forma de 

defensa contra la severa crítica del superyó es sostenerse en el campo de lo incomprensible. A menos 

que el yo del actor sea uno flexible, puede indagar ampliamente sobre su deseo traducido a 

enunciados discursivos, sin resistencias que se le opongan; entonces, elaborará un apoyo de 

sugerencia interpretativa de gran potencia. 

La raíz del giro lingüístico es explicada con el siguiente fundamento teórico. La fuerza de la 

voluntad consciente del yo reprime con displacer lo que lo conflictúa, con el fin de no querer saber 

consciente lo vergonzante. Con el propósito de lograr el yo su síntesis, lucha contra la situación 

adversa; la situación peligrosa es toda aquella que opone dificultades a la representación de un ideal-

del-yo unificado, realizado, completado, según los argumentos o paradigmas formativos en boga en 

la cultura, la familia y el sujeto. Al no querer saber consciente, lo displacentero se va a lo 

inconsciente y éste le vuelve a dar forma, ya sea en chiste, sueño, acto fallido, síntoma, recuerdos 

encubridores o, bien, en la fantasía del poeta. En el caso del actor, puede expresar el conflicto242 en 

un giro lingüístico, siendo clave para, a voluntad, reactivar a posteriori la investidura adherida a la 

serie de representaciones de la dimensión dramática, reconstruida en la fantasía. 

 

Drama 

 
242 “Las condiciones etiológicas de las neurosis, como es sabido, no se disciernen todavía con certeza. Los 

ocasionamientos de la neurosis son frustraciones y conflictos internos, conflictos entre las tres grandes instancias 

psíquicas, conflictos dentro de la economía libidinal a consecuencia de la disposición bisexual, entre los componentes 

pulsionales eróticos y los agresivos. En cuanto a qué es lo que vuelve patógenos a estos procesos que pertenecen al 

decurso psíquico normal, la psicología de las neurosis está empeñada en averiguarlo.” (Freud, AE, 21, p. 222) 
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Como señala Freud en “Personajes psicopáticos en el escenario” (vol. 7), todo drama es de 

sufrimiento, y este aparece en relación con el sentimiento de culpa y necesidad de castigo del yo 

ante la crítica severa del superyó. En la tragedia, el superyó se halla representado en el “destino” 

(según Freud). En la fantasía se trama un drama de sufrimiento en el que se sacia parcialmente una 

moción de deseo pulsional chocante o desagradable para el yo porque descompone su figura 

idealizada de unicidad; también se cumple parcialmente la aplicación de la ley prohibitiva (del 

incesto y del parricidio fundamental en el sustento de la cultura) y el ejercicio de la justicia punitiva 

desempeñada por el superyó (consciencia moral y angustia social -homosexualidad-). La violencia 

de la adversidad es soportada estoicamente por el yo masoquista. El masoquismo del yo puede 

manifestarse en tres tipos: femenino (en una posición pasiva), moral y erógeno (excitación sexual 

de las zonas erógenas). (Freud, El problema económico del masoquismo, en AE, 19, pp. 174-6). 

A consecuencia del enamoramiento243, el héroe viene a ser el objeto244 sexual que se eleva a 

ideal sexual, y que tiene el mérito que le falta al yo para alcanzar a “ser” el ideal-del-yo, es decir, a 

representarse como un ser superior. El actor goza en el juego de representación de las peripecias por 

las que pase el héroe en su camino a saciar el deseo, y también el público goza, desde un lugar 

seguro a resguardo de amenaza de cualquier tipo, contemplar representado el sufrimiento que 

implica llevar a cabo satisfacer los deseos egoístas de poder y sexuales245 vergonzantes. En toda 

palabra, asimismo, en cualesquiera conflictos, hay “representaciones coexistentes vivenciadas 

inconciliables de igual valor”. Ejemplo: el troyano Paris se enamora de la griega Helena, esposa de 

 
243 (14, p. 97-8). 
244“Para el varón, la madre deviene el primer objeto de amor a consecuencia del influjo del suministro de 

alimento y del cuidado del cuerpo, y lo seguirá siendo hasta que la sustituya un objeto de su misma esencia o derivado 

de ella. También en el caso de la mujer tiene que ser la madre el primer objeto. Es que las condiciones primordiales de 

la elección de objeto son idénticas para todos los niños. Pero al final del desarrollo el varón-padre debe haber devenido 

el nuevo objeto de amor; vale decir: al cambio de vía sexual de la mujer tiene que corresponder un cambio de vía en el 

sexo del objeto.” (Freud, AE, 21, p. 230) 
245 Hay que enfatizar que no se trata exclusivamente de los genitales, sino de todas las zonas erógenas que, en 

general, se define por ser todos los agujeros lúbricos del cuerpo: ojos-mirada, oído-escucha, boca, nariz, sexos, ano y 

piel. 
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Menelao. Los parientes de Paris llevan a la guerra a la totalidad del pueblo de Troya con el propósito 

de defenderse de la venganza de Menelao. Mueren muchos por sostener el amor entre los adúlteros 

Paris y Helena, cuyos compromisos de unidad (la pareja-matrimonio y la familia-hermandad) 

constriñe la relación prohibida a una situación peligrosa, de la que, según el superyó, deberían de 

huir (de ese amor adúltero), pero, por el contrario, según la moción de deseo pulsional libidinal, 

tendrían que colmar (el amor, aunque sea prohibido). La disputa se reduce en la oposición de una 

pulsión de Eros (libido sexual) a una pulsión de muerte (destrucción). El litigio presenta 

justificaciones morales (sociales) y éticas (individuales) en torno a salidas alternas con la finalidad 

de alejarse de la situación de peligro y, a su vez, de quedar satisfechas las partes querellantes. Dentro 

de las argumentaciones no hay nada más que resoluciones de compromiso en las que ambos, tanto 

los amantes como los demandantes, tendrían que perder algo. El dilema trágico no incluye solución, 

pues no hay concordia. O castigas la nueva unidad amorosa supuesta ilegal, o faltas a la unidad 

social-ley. Corre sangre por que no están dispuestos a ceder en sus principios y pagar por haber 

quebrantado la unidad. Entonces, el giro lingüístico reflejaría a) el deseo y b) la culpa moral que 

conlleva su satisfacción, ahora ligados bajo una resolución de compromiso de ambos intereses, 

donde nadie gana en absoluto, y los dos pierden de facto, manifiestos en unas palabras que contienen 

la combinación de argumentos de los opuestos contendientes. Ejemplos: si es por el amor, que arda 

Troya; cuando me uno a ti, me pierdo yo; te odio, porque te amo; entre más me pega, más me quiere; 

no me quito la vida, porque qué haría con mi amor (Shakespeare); andaría hacia el amor si la 

parálisis no me lo impidiera; si te doy todo, ¿con qué me quedo?; mis labios se han gastado de 

besarte; te tengo en mis sueños; descanso sobre una cama de clavos; pienso en nada; busco lo 

imposible; los opuestos se unen; tu negro, yo blanco, nuestra unión gris; es mejor reír que llorar ante 

la pérdida; la prisión me libera; soy libre de encadenarme a ti; lo concreto de lo abstracto es una 

locura; mientras, lo abstracto de lo concreto es una teoría. 
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Diferencia entre palabra calve y giro lingüístico 

He de aclarar que observo una diferencia entre palabra clave y giro lingüístico. Las dos 

tienen en común que provienen de la condensación de representaciones inconciliables, sin embargo, 

lo inconciliable entre dos representaciones de intereses opuestos puede presentarse sin conflicto246 

en un primer momento, y después, devenir en un estallamiento del conflicto. Cuando, la 

condensación representacional inconciliable es sin conflicto anuncia un deseo, y es a lo que llamo 

Palabra clave y llave de la entrada a la dimensión del deseo expectante de satisfacción que se 

expresa mediante una imperativa demanda; el modo imperativo manifiesta desinencia (acabar, 

finalizar) y denota exhortación, disuasión, mandato o ruego. Ejemplo: mira, escucha, dame, deja, 

habla, calla, etcétera. 

Mientras que la expresión del conflicto (moral, ético, es decir, sociocultural) entre 

representaciones inconciliables es manifestada con un metafórico giro lingüístico, el cual es una 

condensación lograda mediante desplazamiento {descentramiento} y/o desfiguración 

{dislocación}de las representaciones inconciliables en conflicto entre el deseo y la resistencia247 a 

su cumplimiento248. El giro lingüístico que el inconsciente forma puede acuñarse en una 

 
246 Freud basándose en una caracterización de las masas realizada por Le Bon, escribe: “En las masas, las ideas 

opuestas pueden coexistir y tolerarse sin que su contradicción lógica dé por resultado un conflicto. Pero lo mismo ocurre 

en la vida anímica inconciente de los individuos, de los niños y de los neuróticos, como el psicoanálisis lo ha demostrado 

hace tiempo (9).” (AE, 18, p. 75) y en nota 9 “En el niño pequeño, por ejemplo, durante largo tiempo coexisten actitudes 

afectivas ambivalentes hacia quienes lo rodean, sin que [hasta aquí 18, p. 75] una de ellas perturbe la expresión de su 

contraria. Si después finalmente se llega al conflicto entre ambas, tiene el siguiente trámite: el niño cambia de vía el 

objeto, desplaza una de las mociones ambivalentes sobre un objeto sustitutivo. También en la historia genética de la 

neurosis de un adulto podemos averiguar que una moción sofocada se continuó, a menudo por largo tiempo, en fantasías 

inconcientes o aun concientes —cuyo contenido, desde luego, contrariaba directamente a una aspiración dominante—, 

sin que esa oposición tuviera por resultado una intervención del yo contra lo desestimado por él. La fantasía se tolera 

durante todo un período, hasta que de pronto, por lo común a consecuencia de su investidura afectiva, estalla el conflicto 

entre ella y el yo, con todas sus consecuencias.” (Freud, AE, 18, pp. 75-6) 
247 Resistencias. Sigmund Freud, AE, 23, pp. 242-3 
248 “la pulsión emergente de lo reprimido aprovechase el extrañamiento respecto de la realidad 

objetiva para imponer su contenido a la conciencia, en lo cual las resistencias excitadas por este proceso y la 

tendencia al cumplimiento de deseo compartieran la responsabilidad por la desfiguración {dislocación} y el 

desplazamiento {descentramiento} de lo vuelto a recordar” (Freud, AE, 23, p. 268) 
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onomatopeya, una palabra o en una frase, y su surgimiento le suena comprensible al sujeto, aunque 

no pueda apalabrar la significación en su totalidad y, además, no necesariamente será inteligible 

para segundas o terceras personas, a menos que conozcan los detalles de las representaciones en 

conflicto, y las analicen con el propósito de señalar las ideas o pensamientos latentes condensadas 

en el giro lingüístico. 
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Resultados de la investigación 

 

1º~ Una reconstrucción esquemática sobre un modelo de aparato psíquico investigado por 

Freud, y la identificación de los constructos teóricos de su funcionamiento 

Con este apartado se cumple con el objetivo particular primero: Reconstruir la propuesta 

Freudiana de aparato psíquico y su mecanismo de funcionamiento, mediante la identificación de los 

constructos teóricos en la dimensión tópica, dinámica y económica. 

Respuesta al objetivo particular primero  

Reconstrucción del aparato psíquico freudiano. 

 

Proceso catabólico. Pulsión 

de Muerte destrucción, 

separación, desarticulación, 

análisis, odio. 

Ello 

Agencia Representante 

de Pulsión en el icc 

Adhiere Investidura icc 

(carga energética afectiva, 

Libido, interés) 

Proceso anabólico. Pulsión 

Eros, Libido, sexual, unión, 

crear vida, síntesis. Amor 

Energía Indiferente 
Inconsciente (icc) 

Cría humana 

Narcisismo Primario: 

YO IDEAL 

Representación icc 

imagen o figura 

El YO para 

desarrollarse debe 

controlar las 

pulsiones del Ello, tal 

como los padres lo 

hacen, por lo que se 

identifica con el 

arquetipo paterno. 

Hay desmezcla de 

YO. Principio de realidad (23, 

pp. 203-6). Hace examen de la 

realidad apoyado de la P-Cc 

Una parte del Yo es icc 

CENSURA PRCC 1º adhiera Angustia (de castración o 

pérdida del amor de la madre) a la investidura icc. 2º 

Niega palabra a la representación icc. 3º Sustituye la 

original representación prcc.4º Suspende investidura prcc 

Deriva a un 

ser superior: 

IDEAL DEL 

YO. Héroe. 

Imperativo 

“Deber ser” 

Agencia Representante 

de Pulsión en el prcc 

Adhiere Investidura prcc 

(carga energética afectiva, 

Libido, interés) 

Preconsciente (prcc) 

Representación prcc 

palabra 

Agencia Representante 

de Pulsión en el cc 

Adhiere Investidura cc 

(carga energética afectiva, 

Libido, interés) 

Consciente virtual (cc) 

Representación cc 

objeto 

YO prcc decide por P-Cc voluntad 

motriz y examen de realidad 

Desmezcla de pulsiones, retornan al Ello, y de ahí 

el Superyó se alimenta de la pulsión de agresión.  

Genera el 

SUPERYO 

(conciencia 

social, angustia 

social – a la 

homosexualidad 

(14, p 92). Severo 

criticador del yo. 

Mezcla de pulsiones. Eros usa la pulsión 

de muerte para su fin de crear vida.  

REPRECION Cc (desalojo del cc): 

Hipersensibiliza la representación 

prcc sustitutiva, y adhiere entorno 

asociativo que alarma la Angustia 

YO toma la investidura que el 

Ello adhiere del objeto de amor 

(del Ello), y se la adjudica para 

ofrecerse como el único objeto 

de amor del Ello. 

Libido yoica 

y Libido de 

objeto SI 

diferenciables 

Huellas Mnémicas. 

Asociación (5, p. 

532). 

Percepción –

Consciencia (P-Cc) 

“Su majestad el baby” 

perfecto 

Libido yoica y Libido 

de objeto NO 

diferenciables 

ELLO. Principio de 

Placer (distensión) y 

Displacer (tensión) 
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Ilustración 5 Reconstrucción del APARATO PSIQUICO con base en los términos de 

Sigmund Freud. 

 

 

En la trasferencia hostil, en vez de recordar se actúa las inhibiciones, reacciones patógenas de carácter y síntomas. 

De representaciones 

adheridas con investidura 

La represión consiste en la suspensión, por parte del yo, 

de la investidura a una representación icc en la psicosis, 

a una prcc en la neurosis de trasferencia, y a una cc en la 

amentia de Meynert (19, p. 156). En la perversión, la 

representación fetiche pone velo a la falta de pene en la 

madre: desmentida y aceptación de la castración. 

YO es una superficie 

(19, p. 27) 
En el enamoramiento se encuentra, entre el Yo y el Ideal del 

yo, el objeto sexual que se eleva a Ideal sexual. Posee el 

mérito que le hace falta al yo para alcanzar a ser el Ideal del 

yo (14, p. 97-8). Objeto sexual posee méritos del héroe. 

Lo reprimido en la infancia es lo reprimido en la adultez; la representación denegada es sustituida por una actual. 

En la trasferencia positiva, la insatisfacción de la necesidad de amor se ve volcada con una 

representación-expectativa libidinosa hacia cada nueva persona que aparezca (12, p. 98). Mario: 

investidura libidinal expectante de ser satisfecha. 

“La sublimación constituye 

aquella vía de escape [de las 

pulsiones libidinosas] que 

permite cumplir esa 

exigencia [del ideal del yo] 

sin dar lugar a la 

represión” (14, p. 92). 

Trasposición de libido 

erótica a libido yoica, que 

resigna la meta sexual a una 

no sexual (19, p. 46). 

Complejo de 

Edipo: (1) Hijo, 

(2) Función 

materna desea 

que el hijo 

viva, (3) 

Función 

Paterna ejerce 

la castración: 

impone ley de 

prohibición del 

incesto y del 

parricidio 

La neurosis es un conflicto manifestado en: “la oposición entre el yo 

coherente y lo reprimido escindido en él” (Freud, AE, 19, p. 19). 
Estados Psíquicos: /Neurosis: conflicto entre el yo y el ello (19, p. 155-6). /Perversión. Fetiche: 

objeto que cubre la falta de pene en la madre (5, pág. 559-560). /Psicosis: Conflicto entre el yo y el 

mundo exterior (19, p. 155). /Melancolía: conflicto entre el yo y el superyó (19, p. 158) 

Memoria Cc depende del Prcc. Es una memoria (subjetiva) y factor temporal (Observación de si es una 

función de la conciencia moral del superyó y del ideal del yo) (14, p. 93 n8). “la conciencia surge en remplazo de 

la huella mnémica” (5, p. 533, n.). 

Condensación: representación que se convierte en punto nodal donde se reúnen 

muchísimos pensamientos oníricos (prcc); que son multívocos en su interpretación del sueño, 

debido a que están sobredeterminados por el subrogado de múltiples pensamientos oníricos 

(Freud, AE, 4, pág. 291). Desplazamiento: la censura prcc hace que se desplazcan las 

representaciones icc en el sueño hasta llegar a una desfiguración incomprensible para lo cc (4, pp. 

312-4). Figurabilidad: convertir a imagen -figura, tanto las huellas mnémicas, como las palabras. 

Superyó sádico y Yo masoquista (19, p. 175). El yo toma la crítica del superyó con sentimiento de culpa o necesidad 

de castigo (19, pp. 24-5). “El martirio de los reproches de la conciencia moral responde exactamente a la angustia 

del niño por la pérdida de amor, angustia que fue sustituida en él por la instancia moral” (23, p. 208). 

En la trasferencia positiva, hay una representación-expectativa: “la investidura libidinal aprontada en la expectativa 

de alguien [analizante] que está parcialmente insatisfecho se vuelva hacia el médico. (…) insertará al médico en una 

de las «series» psíquicas [modelo o cliché] que el paciente ha formado hasta ese momento” (12, p. 98). 

“La trasferencia puede presentarse como un tormentoso reclamo de amor o en formas más atenuadas; en lugar del 

deseo de ser amada, puede emerger en la muchacha joven el deseo de que el hombre anciano la acepte como hija 

predilecta, y la aspiración libidinosa puede atemperarse en la propuesta de una amistad indisoluble, pero ideal y no 

sensual” (16, p. 402).  

Represión {«Verdrängung», «desalojo»} reservar el término para el desalojo del afecto [investidura] de 

lo cc hacia lo icc. Mientras que “«desmentida» {«Verleugnung»} sería la designación alemana correcta para el 

destino de la representación” (21, p. 148). “la «represión» se aplicaría a la defensa contra las demandas 

pulsionales internas, y la «desmentida», a la defensa contra los reclamos de la realidad externa” (23, pp. 203-6). 



APARATO PSÍQUICO DEL COMEDIANTE 250 

 

MARIO GILBERTO VALENZUELA AGUILERA 

 

 

 

Representació

n icc figura 

Inconciente 

(Icc) 

Investidura icc 

Preconciente 

(Prcc) 
Conciente 

(Cc) 

Pulsiones 

Eros y de 

Muerte 

Motilidad 

o voluntad 

motriz 

Percepción-

Conciencia 

(P-Cc) hace 

examen de 

realidad 

Percepción 

(P) 

Representación 

cc objeto 

Investidura cc 

Representación 

prcc palabra 

Investidura prcc 

Huellas 

Mnémicas 

(H-mn) 

“Memoria 

Asociativa” 

Estí

mulo 

exter

ior 

Estimulo 

interior 

Agencia 

representante 

de pulsión 

Agencia 

representante 

de pulsión 

Agencia 

representante 

de pulsión 

 “Memoria Subjetiva” 

filosófica, lógica 

racional14 p. 93 n. 8 

DESTINO DE PULSIÓN SIN REPRESIÓN 

Los caminos de la pulsión en busca de satisfacción en la realidad objetiva 

exterior pasan la Agencia Represente de Pulsión instalada en el sistema Icc, Prcc, 

Cc, luego, la P-Cc hace examen de realidad hasta intentar alcanzar la voluntad 

motriz conciente, o en su defecto, satisfacerse en lo icc vía elaboraciones. 
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Ilustración 6 Los caminos de la pulsión en busca de satisfacción en la realidad objetiva 

exterior, hasta intentar alcanzarla con voluntad motriz conciente, o en su defecto, satisfacerse en lo 

icc. Basado en la primera tópica Freudiana, formada por las siguientes partes: estimulo exterior o 

Representación 

icc figura 

Inconciente 

(Icc) 

Investidura icc 

Preconciente 

(Prcc) 
Conciente 

(Cc) 

Pulsiones 

Eros y de 

Muerte 

Motilidad 

o voluntad 

motriz 

Percepción-

Conciencia 

(P-Cc) 

Percepción 

(P) 

Censura Prcc de la 

representación icc 

chocante para el yo prcc 

Represión Cc 

Representación cc 

objeto 

Investidura cc 

Representación prcc 

palabra 

Investidura prcc 

Hipersensibilización  

1° Prcc agrega 

ANGUSTIA a icc 

Retoño de lo reprimido 

4° Suspensión de 

la investidura prcc 

Crea Contorno 

asociativo 

alrededor de la 

Retorno de 

lo reprimido 

Huellas 

Mnémicas 

(H-mn) 

E

s

ti

m

u

l

o 

e

x

t

e

ri

o

r 

Estimulo 

interior 

Agencia 

representante 

de pulsión 

Agencia 

representante 

de pulsión 

 

Agencia 

representante 

de pulsión 

2° No nombra la 

representación icc 

3° Crea palabra 

REPRESENTACIÓN 

prcc SUSTITUTIVA 

 

DESTINO DE PULSIÓN CON CENSURA Y REPRESIÓN 

La representación e investidura icc chocante es censurada por 

el yo-prcc. Luego, el yo-cc reprime {desaloja} de lo conciente. 

Lo reprimido retorna a lo icc. 

Lo reprimido, junto con mociones pulsionales, son los impulsores de 

las formaciones icc. Crea retoños de lo reprimido que vuelven a lo cc 

en busca de satisfacción parcial voluntaria motora conciente. 

FORMACIONES o 

elaboraciones icc: 

sueño, chiste, lapsus 

brutos, síntomas, 

fantasía del poeta, 

recuerdo encubridor. 
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interior, percepción, huellas mnémicas, inconciente, preconciente, conciente, percepción-

conciencia, motilidad voluntaria. 

 

Escisión del yo. 

 

 

las llamadas represiones 

unas exigencias pulsionales 

mediante 

yo infantil bajo el imperio del mundo real-objetivo 

Proveniente 

del mundo 

exterior 

de las percepciones que anotician de ese reclamo de la realidad objetiva. 

Reinterpreto a Freud. La Desmentida es equivalente a decir: No sé nada de esa representación 

Prcc-palabra, ni en la representación cc-objeto. El yo niega que sea verdadero lo que en la 

precepción-conciencia (P-Cc) “anoticia de ese reclamo de la realidad objetiva” (23, p. 205). 

tramita 

defenderse de 

Paráfrasis: La represión desaloja de lo consciente la investidura 

(carga energética pulsional afectiva, libido, interés) desagradable, 

bajo el imperio del mundo real-objetivo, para el yo infantil. 

con harta frecuencia da en la situación de 

Freud, AE, 23, p. 205 

mediante 

“«desmentida» {«Verleugnung»} sería la designación alemana 

correcta para el destino de la representación” (21, p. 148). 

Represión {«Verdrängung», «desalojo»}. Reservar el 

término para el afecto (21, p. 148). [Afecto: Investidura] 

desagradables 

sentida como penosa 

una admonición 

[amonestación, reconvención] 

la desmentida [Sostener o demostrar que un 

dicho o hecho -representación- es falso] 

Paráfrasis: la desmentida sostiene como falsa la percepción de la falta de pene en la madre y 

se sustituye con la representación fetichista que anoticia de ese reclamo, admonición 

[amenaza de castración], censura proveniente de la realidad objetiva o, también llamada, 

mundo exterior, sentido como penoso para el yo infantil. (Mundo exterior incluye en el adulto 

todo lo de afuera del yo: realidad objetiva exterior, ello –tratado como mundo exterior-, 

superyó e ideal del yo. En el yo infantil, los padres son lo que después se identificará como el 

superyó e ideal del yo.)  

yo infantil 

Mario: Reprime el afecto; 

equivale a decir “No siento 

nada en lo Cc”. 

Mario: negar 

la realidad: 

ej. “no es 

cierto que no 

tiene pene”. 
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Exigencias pulsionales 

La desmentida de las 

percepciones [mario: en las 

zonas erógenas] [Desmentida 

de las representaciones 

figura + palabra = objeto] 

que anotician de ese  

Reclamo de la 

realidad objetiva 

Investiduras 

Yo coherente 

Desagradables 

para el yo 

El imperio del mundo 

real-objetivo  

Yo infantil 

El yo tramita mediante Represión {de las 

investiduras} 

Admonición del 

mundo exterior  Sentida como penosa 

Defensa mediante 

Yo infantil 

Lo reprimido es 

escindido del yo 

coherente (19, p. 19) 

Ello pulsional: 

Eros y muerte. 

Investiduras que 

se adhieren a 

representaciones. 

Mario: La coherencia se manifiesta en series de 

representaciones lógicas adheridas con investiduras 

aceptadas en la conciencia moral (superyó). 

La realidad frustra al yo. El superyó deniega 

(no concede) la satisfacción de pulsiones 

manifestadas en ciertas representaciones. El yo 

desmiente las representaciones penosas.  

El mecanismo de la represión es primero una censura: el yo prcc 

suspende la investidura (prcc en la neurosis, e icc en la psicosis). 

INVESTIDURA REPRESENTACIÓN 

Oposición, ocasión 

del conflicto en la 

neurosis (19, p. 19) 

Freud, AE, 23, p. 205 

Escisión del yo: “La desautorización complementada en 

todos los casos por un reconocimiento; se establecen siempre 

dos posturas opuestas, independientes entre sí” (23, p. 205). 

Freud (19, p. 19) concluye que la neurosis es el conflicto entre el yo coherente y aquello que 

no le es coherente; y no lo es porque él mismo desaloja de la lógica consciente lo chocante 

del mundo real-objetivo (material) o de la realidad psíquica; en consecuencia, lo reprimido 

retorna a lo alógico del inconsciente para ser material de las formaciones icc. 

Escisión psíquica del yo: 

dos posturas psíquicas. 

b) la “que bajo el influjo de lo pulsional 

desase al yo de la realidad” (23, p. 203-4). 
a) “la que toma en cuenta la realidad 

objetiva, la normal” (23, p. 203), 

El objeto fetiche “donde han encontrado cabida tanto la desmentida como la aseveración de 

la castración” (21, p. 151). “La creación del fetiche ha obedecido al propósito de destruir la 

prueba de la posibilidad de la castración, de suerte que uno pudiera escapar a la angustia de 

castración” (23, p. 204). 

a) “desmiente el hecho de su percepción, 

a saber, que en los genitales femeninos no 

han visto pene alguno” (23, pp. 203-4); 

b) “reconocen la falta de pene de la 

mujer y de ahí extraen las conclusiones 

correctas” (23, p. 204). 

Representación 
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Ilustración 7 Yo: escisión psíquica en dos posturas, una que desase al yo de la realidad 

objetiva, y otra que toma en cuenta la realidad objetiva.  

ELLO. Postura psíquica bajo 

el influjo de lo pulsional 

desase al yo de la realidad 

(23, p. 203). 

Escisión del aparato psíquico es 

equivalente a la escisión del yo. Otra parte DESAUTORIZA 

Prcc Censura (el afecto icc, es decir, la 

investidura icc, una pulsión.). Cc 

reprime (el afecto); fetichista: desmiente 

(la representación). 

Mario: Aquí, la represión está 

caracterizada por aquello que ya había 

escrito Freud como “represión 

primordial” que retitulo mecanismo 

de censura que realiza el prcc. (8, p. 

96, 158, 163 n. 6) 

Mario: Aquí, Desmentida viene siendo como el 

mecanismo de represión {desalojo de lo cc} que 

ejecuta el cc, que Freud estudia antes (14, p. 180) en 

“represión propiamente dicha”. 

Hago notar que Freud en 21, p. 148 sugiere reservar el término de represión a lo que 

corresponde al afecto, y de desmentida a lo de la representación. A lo que aquí llama represión 

del afecto, Freud le denomina en 14, p. 178 represión primordial, la cual tiene dos fases, a las 

que me tomé la osadía de etiquetarlas con título freudiano: censura prcc. La tercera fase, Freud 

le nombra: “la represión propiamente dicha {el esfuerzo de dar caza}” (14, p. 180). Es a lo que 

re-etiqueto con el simple título de: Represión cc; ya para el vol. 21, a esto, Freud le llama 

Desmentida. Y vuelta a señalarlas en 23, p. 205, ambas, censura y represión, las reagrupa como 

desautorizaciones que, a su vez, es complementada con un reconocimiento y, así, llega a 

producirse dos posturas del yo, “escisión del yo”: Una que desautoriza y otra que reconoce. 

REALIDAD OBJETIVA. 

Postura psíquica que toma en 

cuenta la realidad objetiva, la 

normal (23, p. 203). 

 El yo reprime la investidura (afecto) 

con angustia de castración; consiste 

en “rechazar una exigencia pulsional 

del mundo interior” (23, p. 206). 

YO. Escisión psíquica. Escisión del yo en dos posturas: 

“el desenlace dependerá de cuál de las dos [partes] pueda arrastrar hacia sí la intensidad más 

grande.” [El yo que desautoriza satisfacer las pulsiones del ello, o el yo que las reconoce para 

satisfacerlas en la realidad, ya sea, en la realidad material o en la realidad psíquica] (…) “dos 

posturas diversas, contrapuestas una a la otra e independientes entre sí, he ahí un rasgo universal 

de las neurosis; sólo que en este caso una pertenece al yo, y la contrapuesta, como reprimida, al 

ello. El distingo entre ambos casos es, en lo esencial, tópico o estructural” (23, p. 205), (…) 

La Formación de 

compromiso es 

una resolución de 

compromiso 

entre las dos 

partes. No es una 

«escisión del yo» 

(23, p. 204). 

MUNDO EXTERIOR. Exhortaciones hipertróficas hacia el yo (23, p. 207) 

SUPERYO que ha 

asumido la subrogación 

del reclamo de la 

realidad (19 p. 157). 

El yo desmiente la representación de la amenaza de 

castración (23, p. 204). Da como falsa la percepción de 

la representación que anoticia ese reclamo de la realidad, 

esa admonición (amonestación, reconvención) sentida 

como penosa; “desmentir un fragmento del mundo 

exterior real y efectivo” (23, p. 206). 

Una parte RECONOCE 

Excitación pulsional, 

necesidades 

pulsionales, moción de deseo 

pulsional icc, fantasía de 

deseo prcc, y, le agregaría a 

la idea de Freud, la realidad 

objetiva exterior.  

Represión {desalojo de lo cc}: desmiente 

la representación cc penosa. 

El superyó sádico critica al yo (21, p. 

132). El yo masoquista se autocastiga. 
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Yo flexible.  

Continuemos con otra cita a Freud en las que resalto en negritas y subrayados sus ideas sobre 

la flexibilidad de un yo que enfrente la situación adversa de tal manera que conserva su unicidad sin 

quebrantarla: 

 La afirmación de que neurosis y psicosis son generadas por los conflictos del yo con 

las diversas instancias que lo gobiernan, y por tanto corresponden a un malogro en la función 

del yo, quien, empero, muestra empeño por reconciliar entre sí todas esas exigencias 

diversas, exige otra elucidación que la completaría. Nos gustaría saber cuáles son las 

circunstancias y los medios con que el yo logra salir airoso, sin enfermar, de esos 

conflictos que indudablemente se presentan siempre. He ahí un nuevo campo de 

investigación. Sin duda que para dilucidarlo deberán convocarse los más diversos factores. 

Pero desde ahora pueden destacarse dos aspectos. Es indudable que el desenlace de tales 

situaciones dependerá de constelaciones económicas, de las magnitudes relativas de las 

aspiraciones en lucha recíproca. Y, además: el yo tendrá la posibilidad de evitar la 

ruptura hacia cualquiera de los lados deformándose a sí mismo, consintiendo 

menoscabos a su unicidad [cursivas mías] y eventualmente segmentándose y 

partiéndose. (6) Las inconsecuencias, extravagancias y locuras de los hombres 

aparecerían así bajo una luz semejante a la dé sus perversiones sexuales; en efecto: 

aceptándolas, ellos se ahorran represiones. 

 (6) James Strachey: [Temprana alusión a un problema que habría de ocupar a Freud 

en años posteriores. Lo discutió por primera vez extensamente en «Fetichismo» (1927e), y 

luego en dos trabajos inconclusos, «La escisión del yo en el proceso defensivo» (1940e) y 

Esquema del psicoanálisis (1940a), capitulo VIII.] 

(Freud, AE, 19, p. 158) 



APARATO PSÍQUICO DEL COMEDIANTE 256 

 

MARIO GILBERTO VALENZUELA AGUILERA 

El comediante recrea otros yo.  

 

 ELLO 

 Proceso de Pulsión Eros-

anabólico y Muerte-catabólico 

Energía indiferente 

 YO 

Superficie que ciñe a un cuerpo 

 Agencia representante de pulsión 

 Realidad Objetiva exterior: A) Objeto afuera 

del yo. B) Idea o pensamiento, siempre latente. 

 Memoria subjetiva consciente: consciencia virtual 

 OBJETO 

 2º~ Para desarrollarse el yo, debe controlar las 

pulsiones, para lo cual emula a los padres: se identifica 

con los arquetipos (representaciones e investiduras) 

paternos. Se genera en la psique esta figura parental 

llamada: superyó. Y se crea un ser superior “ideal del 

yo”, imperativo “deber ser”, narcisismo secundario 

con el que se mide al yo del adulto. 

 Narcisismo secundario 

“ideal del yo-objeto” 

 YO del infante 

 Representación prcc Palabra Manifiesta 

[aclaro que el contenido manifiesto se 

diferencia de la latencia de ideas] 

 Conformación de un objeto: representación 

consciente de objeto, adherida con investidura cc = 

sumatoria de Representación imagen-figura icc 

adherida con investidura icc + representación palabra 

manifiesta prcc adherida con investidura prcc 

 
Huellas mnémicas. Memoria 

asociativa icc.  

 1º~ El yo se conforma con la 

investidura tomada de aquella 

que el ello adhiere al objeto de 

amor del ello, y se ofrece al ello 

como el único objeto de amor. 

Narcisismo primario: “yo ideal”. 

 Narcisismo 

primario “yo 

ideal” 

 OBJETO SEXUAL que se eleva 

a ideal sexual. Posee el mérito 

que le falta al yo para alcanzar el 

“ideal del yo”. Es el Héroe.  

 ELLO  OBJETO 

 YO 

“su majestad el baby” perfecto  YO del adulto 

 Nota: el yo no es el 

cuerpo, es la figuración 

de una superficie hecha 

adherente con la goma 

de la investidura y a la 

que se le pega 

representaciones. 

Conformando un yo-

objeto entre otros 

objetos. 

 Reconoce la necesidad de 

la pulsión y su satisfacción 

mediante la descarga sobre 

un objeto, siendo este 

desplazable, lábil. 

 Ideal perfecto que debe 

ser alcanzado pero 

imposible de sostener ser 

 Escisión del yo 

 Preconsciente Palabra 

= entre icc y cc 

El yo conformado por representaciones: Sigmund 

Freud. Y para Jacques Lacan, el yo no es un ente, más 

bien es un “entre”, Jacques Lacan: “el sujeto está entre 

significantes”. 

 Desautoriza y Autoriza la 

satisfacción de la moción de 

deseo pulsional investida en 

la representación del objeto 

sexual elevado a ideal sexual 

 Inconsciente imagen-Figura 

= Reconoce 
 Consciente Objeto 

= Desautoriza 

Deseo prcc = entre a) satisfacer 

la pulsión inmoral, b) alinearse a 

las reglas del superyó 

hipermoral, y c) aprovechar la 

realidad objetiva exterior 

De representaciones 

adheridas con investidura 

YO es una superficie 

(Freud, AE, 19, p. 27) 
El comediante recrea otros Yo 
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Ilustración 8 El comediante recrea otros yo.  

El comediante para recrear un yo, juega a la conformación del yo, no solo identifica a las 

representaciones de los arquetipos paternos, pues esas son la imagen-figura del objeto, sino también, 

y lo más conmovedor, compara las relaciones del mercado de la demanda y la oferta de satisfactores 

de deseo pulsional, bajo las reglas convencionales de la cultura249 y sostenida por la representación 

preconsciente palabra: yo. La humanidad como individuo (Freud, AE, 23, p. 270) regula las 

condiciones de intercambio de representaciones y de la descarga de las pulsiones Eros y de muerte, 

o sea, pretende regular los afectos (investiduras) y prohíbe su adhesión a ciertas representaciones 

consideradas tabú, y estimula su conexión a otras ideales. El comediante ejecuta una Sublimación 

de la pulsión250, lo que se traduce a libido de objeto, es decir, a investidura; y conforma una 

idealización de la representación del objeto251 (y del yo como objeto) (deducido de lo escrito por 

 
249 La “Conciencia moral [superyó] es una instancia psíquica particular cuyo cometido es velar por el 

aseguramiento de la satisfacción narcisista proveniente del ideal del yo, y con ese propósito observa de manera 

continua al yo actual midiéndolo con el ideal.” (…) “la formación del ideal aumenta las exigencias del yo y es el más 

fuerte favorecedor de la represión.” (…) “La incitación para formar el ideal del yo, cuya tutela se confía a la 

conciencia moral, partió en efecto de la influencia crítica de los padres, ahora agenciada por las voces, y a la que en 

el curso del tiempo se sumaron los educadores, los maestros y, como enjambre indeterminado e inabarcable, todas las 

otras personas del medio (los prójimos, la opinión pública).” (Freud, AE, 14, p. 92) 
250 “La sublimación es un proceso que atañe a la libido de objeto y consiste en que la pulsión se lanza a 

otra meta, distante de la satisfacción sexual; el acento recae entonces en la desviación respecto de lo sexual” (Freud, 

AE, 14, p. 91). 
251 “La idealización es un proceso que envuelve al objeto [no a su libido]; sin variar de naturaleza [sin tratar 

de modificar al objeto], este [objeto] es engrandecido y realzado psíquicamente. La idealización es posible tanto en 

el campo de la libido yoica cuanto en el de la libido de objeto.” (Freud, AE, 14, p. 91) 

 Preconsciente Palabra = YO 

construye su unicidad mediante 

adherirse, con investidura, las 

representaciones parentales; por 

mantener su unicidad lucha 

contra la situación adversa; y 

decide la fuerza de voluntad 

motriz consciente contra y entre:  Inconsciente 

imagen-Figura = 

Reconoce la 

moción de deseo 

pulsional. 

 Consciente Objeto = Desautoriza 

la satisfacción de la moción de 

deseo pulsional en una situación 

de peligro estipulada por el 

superyó (conciencia moral, 

angustia social –homosexualidad), 

y exige al yo sublimar la pulsión 

mediante la emulación a un ideal 

del yo: imperativo “deber ser”. 

Las exigencias de Realidad objetiva exterior actual según el examen de 

realidad ejecutado por el YO con ayuda de la percepción-conciencia. 

 El YO, consciente, 

por mantener su 

unicidad lucha 

contra la situación 

adversa. Falla en su 

síntesis, señala 

Freud. 
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Freud, AE, 14, p. 91). “La sublimación constituye aquella vía de escape [de las pulsiones 

libidinosas] que permite cumplir esa exigencia [del ideal del yo] sin dar lugar a la represión” (14, 

p. 92). 

Freudianamente hablando, existe un mercado sexual que no es exclusivo del coito, sino más 

bien, que pertenece a la sublimación que hace referencia a la libido sexual y, sin embargo, proviene 

de una energía indiferente252 que alimenta dos procesos antagónicos y complementarios: de vida y 

muerte; amor y odio; anabolismo y catabolismo; síntesis y análisis; reconocimiento y 

desautorización. 

La mezcla de pulsión Eros y destrucción, que a mi parecer sería exacto llamar alternancia 

(metabólica: anabolismo y catabolismo), tal describe Freud, cuando es ocupada en el proceso de 

vida, pues Eros utiliza la agresión (parte de la pulsión de muerte) con fines de creación y síntesis. 

Esta idea, Freud la retoma de la naturaleza, por ejemplo, la descomposición de la materia que allega 

nutrientes a las plantas; o bien, el hombre para alimentarse tritura con los molares y su aparato 

digestivo deshace en partes más pequeñas el bolo alimenticio. 

Cuando las pulsiones se desmezclan (19, p. 55)253, es decir, en el tiempo que no hay 

alternancia de Eros y muerte para la creación de vida, resulta que cada proceso por separado no tiene 

 
252 Freud, AE, 19, 46. La explicación propuesta por Freud sobre el metabolismo, aquí la traslado a: El “yo 

tramita (…) las investiduras de objeto del ello acogiendo su libido en el yo y ligándola a la alteración del yo producida 

por identificación. Esta trasposición [de libido erótica] en libido yoica conlleva (…) una resignación de las metas 

sexuales, una desexualización.” [El yo] “Al apoderarse así de la libido de las investiduras de objeto [del ello], al 

arrogarse la condición de único objeto de amor, desexualizando o sublimando la libido del ello, trabaja en contra de los 

propósitos del Eros [unir y ligar], se pone al servicio de las mociones pulsionales enemigas.” [La de muerte o 

destrucción] (19, p. 46). 

“Hemos interpolado un conmutador, como si en la vida anímica hubiera —ya sea en el yo o en el ello— una 

energía desplazable, en sí indiferente, que pudiera agregarse a una moción erótica o a una destructiva cualitativamente 

diferenciadas, y elevar su investidura total” (Freud, AE, 19, 45). La Energía desplazable indiferente puede agregarse a 

moción Eros o a la de muerte (19, p. 45). 
253 “La desmezcla del amor en agresión no se ha producido por una operación del yo, sino que es la 

consecuencia de una regresión consumada en el ello” (Freud, AE, 19, p. 55).  En esta frase, Freud, puntualiza que en la 

neurosis obsesiva no es el yo el que opera la desmezcla del amor y del odio, es decir, no es el yo quien procura la 

descomposición de la tendencia unitiva; en otras palabras, no es el yo quien agrede, sino que, aquel componente agresivo 

que utiliza el amor para la procreación, se ve separado, desmezclado a consecuencia de una regresión (de ambas 

pulsiones: Eros y muerte) hacia el ello. “Más este proceso [de desmezcla de amor y agresión, en un proceso regresivo 

hacia el Ello] ha desbordado desde el ello sobre el superyó, que ahora acrecienta su severidad contra el yo inocente” 



APARATO PSÍQUICO DEL COMEDIANTE 259 

 

MARIO GILBERTO VALENZUELA AGUILERA 

una finalidad de procreación (“Eros y pulsión de muerte luchan en el ello;” 19, p. 59), sino solo un 

resultado destructivo en el proceso de muerte, y uno estéril en el proceso Eros. 

¿Dónde catalogaremos la Fantasía poética del autor-actor? ¿En la mezcla (alternancia) de 

pulsiones Eros y muerte con finalidad de procreación de la vida, o la desmezcla para la destrucción 

y agresión estéril? Los síntomas, chistes, lapsus brutus, sueños nocturnos y diurnos, al igual que la 

fantasía, son formaciones de compromiso254 entre el yo coherente y lo reprimido255. Las formaciones 

inconscientes no son una escisión del yo, sino unas resoluciones de compromiso entre los deseos 

preconscientes del yo, la necesidad de descarga de las pulsiones emergentes del ello, y las 

prohibiciones morales del superyó que deniega la satisfacción de ciertas representaciones 

inconscientes que son chocantes o vergonzantes a la unicidad del yo. La respuesta a la pregunta es 

que, la fantasía tiene que ver con la anécdota del drama, o sea, con la relación de representaciones 

análoga al mecanismo de un motor. Mientras que, las energías pulsionales (investiduras) impulsan 

la acción hacia un acto de avance, metafóricamente hablando, rumbo adelante, o a uno de 

exterminio, en dirección inversa. Sin embargo, utilizada con una tercera opción llamada alternancia, 

ejemplos: la limpieza, la molienda, presenta un uso próspero de creación con todo lo que esto 

implica. Para construir una casa, destruyes áreas verdes; el acumular agua potable, desvía la 

 
(19, p. 55). El superyó, ahora con alta potencia pulsional agresiva, la descarga con severidad contra el yo inocente. [Que 

es una forma de espolear al yo hacia el imperioso deber-ser: ideal del yo.] 
254 “Ahora bien, sería desacertado llamar «escisión del yo» a lo que sobreviene a raíz de la formación del 

fetiche; es una formación de compromiso con ayuda de un desplazamiento {descentramiento}, según se nos ha vuelto 

notorio por el sueño” (Freud, 23, p. 204). De aquí deduzco que: La Formación de compromiso es una resolución de 

compromiso entre las dos partes. No es una «escisión del yo». 
255 “Desde el punto de vista de la limitación de las pulsiones, esto es, de la moralidad, uno puede decir: El ello 

es totalmente amoral, el yo se empeña por ser moral, el superyó puede ser hipermoral y, entonces, volverse tan cruel 

como [hasta aquí 19, p. 54] únicamente puede serlo el ello. Es asombroso que el ser humano, mientras más limita su 

agresión hacia afuera, tanto más severo —y por ende más agresivo— se torna en su ideal del yo. A la consideración 

ordinaria le parece lo inverso: ve en el reclamo del ideal del yo el motivo que lleva a sofocar la agresión. Pero el hecho 

es tal como lo hemos formulado: Mientras más un ser humano sujete su agresión, tanto más aumentará la 

inclinación de su ideal a agredir a su yo. Es como un descentramiento {desplazamiento}, una vuelta {re-volución} 

hacia el yo propio. Ya la moral normal, ordinaria, tiene el carácter de dura restricción, de prohibición cruel. Y de ahí 

proviene, a todas luces, la concepción de un ser superior inexorable en el castigo.” (Freud, AE, 19, p. 55) 
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afluencia y termina en aguas negras y jabonosas. Los líquidos contaminados procesados hasta 

potabilizarlos. Destruir un cáncer. 

En una fantasía se narra la voluntad consciente del yo por alcanzar su unicidad en lucha 

contra la situación adversa. Su escenificación hace gozar del sufrimiento a la audiencia, y no 

pretende una destrucción de lo vergonzante (deseos egoístas de poder y sexuales), sino la 

desinhibición de estos afectos que han sido reprimidos. Por lo que podemos concluir acerca de la 

fantasía que la pulsión Eros emergente en el poeta utiliza parte de la pulsión agresiva con el fin de 

crear una ilusión de representación de vida ideal alternativa, a la que se le adhiere investidura no 

permitida o de realidad frustrada. Las historias plantean propuestas relativas a la forma en que se 

podrían alternar las pulsiones de libido sexual y de muerte, con el propósito de modificar las 

representaciones estigmatizadas y ofrecer una re-categoría. Por ejemplo: la relación sexual entre 

los mismos sexos es penado según países con la restricción de expresión, detención, persecución, 

prisión y, en algunos, hasta con la muerte. En otros lugares, es legal limitado al hogar, en extranjeros, 

uniones civiles y, en algunos, hasta el matrimonio. 

Mientras que la escisión del yo es un mecanismo psíquicamente permanente, entre una 

instancia que reconoce y otra que desautoriza o reprime ciertas pulsiones y representaciones, la 

fantasía del poeta construye una serie de representaciones que alterna o mezcla las pulsiones de Eros 

y de muerte, para sostener lo humano con idealizaciones de objetos a los que adherir sublimaciones 

de afectos, es decir, investiduras derivadas de mociones de deseo pulsional no descargadas 

directamente en el cuerpo sexual, sino en la psique libidinosa. 

Lo característico en la fantasía es que manifiesta ideales del yo alcanzables por un héroe que 

tiene el mérito256 que le falta al yo para enfrentarse a una situación de sufrimiento adversa a su 

 
256 “Donde la satisfacción narcisista tropieza con impedimentos reales, el ideal sexual puede ser usado como 

satisfacción sustitutiva. Entonces se ama, siguiendo el tipo de la elección narcisista de objeto, lo que uno fue y ha 
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unicidad, y debido a su fuerza de voluntad heroica logra salir avante. El mérito que posee el héroe 

es el valor que le falta al yo. Los méritos detentados por el héroe, por un lado, connotan los retos 

que el humano observa en el mundo real objetivo y, por el otro, los rumbos hacia donde direccionar 

los ideales del yo; también pueden manifestar las contradicciones de las normas y leyes sociales y 

culturales que alteran, forman, deforman y quebrantan la unicidad del yo, cada vez que el superyó 

deniega una manera y alienta otra de satisfacer las pulsiones que no logran descargar sus tensiones, 

acumulándose la energía indiferente en un solo proceso, ya sea en el de Eros o en el de muerte que, 

por separado, desmezcladas, solas, no alternadas, son ineficaces para dar vida. 

 

2º~ Formulación de un proceso creativo del aparato psíquico del comediante, con base en 

Freud  

Con este apartado se cumple el Objetivo General y el objetivo particular segundo: Describir 

el proceso inconsciente creativo del comediante por medio del aparato psíquico apuntado por Freud 

en sus construcciones teóricas, que permitan explicar el acontecer del trabajo del actor. 

 
perdido, o lo que posee los méritos que uno no tiene (cf. supra, el punto c [pág. 87]). En fórmula paralela a la anterior 

se diría: Se ama a lo que posee el mérito que falta al yo para alcanzar el ideal.” (Freud, AE, 14, p. 97) 
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Respuesta al Objetivo General y al objetivo particular segundo 

Proceso creativo del actor explicado con el aparato psíquico freudiano.  

 

 

 Cuando el comediante dirige la palabra del autor hacia otro, como demanda de 

satisfacción (libidinal-amor) o de reconocimiento del yo257, la representación prcc palabra estimula 

a completar la serie icc + prcc = objeto cc, primero en una dirección regrediente de palabra-prcc a 

 
257 La demanda de satisfacción (amor) o de reconocimiento del yo por otro, pertenece a la dinámica hijo-madre 

(quien cría), y, después, en la dinámica del complejo de Edipo (hijo, función materna, función paterna). En la dinámica 

hijo-madre (quien cría) se conforma el “yo ideal”, “su majestad el baby” perfecto, en el que el yo se adhiere así mismo 

la investidura que el ello ha puesto sobre el objeto de amor del ello; el yo se ofrece al ello como el único objeto de amor. 

Ahora bien, en la dinámica del complejo de Edipo, para desarrollarse el yo, es decir, ser “grande” al igual que un adulto, 

en su juego infantil emula a los padres, y comienza a aprender a identificar su yo con los arquetipos parentales, es decir, 

con esta mecánica de identificación pretende controlar las pulsiones del ello (Eros y Muerte), tal cual hacen los padres. 

El yo emprende un esfuerzo por dominar la tentación de satisfacer su deseo de amor sensual a los padres (perversión 

polimorfa), que se prodigaba antes de avenir la castración, es decir, antes de aceptar la prohibición del incesto y del 

parricidio. Al término del complejo de Edipo, el amor sensual es sustituido por el amor tierno, y la amenaza de castración 

pasa a ahormar la angustia de castración y temor a la pérdida del amor en la base que funda al superyó (conciencia 

moral, angustia social –homosexualidad). Concomitantemente, se configura un ser superior, padre primordial detentador 

de la ley, ideal del yo, imperativo “deber ser”, modelo a alcanzar por el yo, con el inconveniente de no deber ocupar su 

lugar, pues solo al padre primordial le es reservado ejercer las pulsiones de Eros y de Muerte según su juicio absoluto. 

El yo debe ser, pero no hacer todo lo del padre (Freud, AE, 19, p. 36). 

El yo debe ajustarse a cumplir la ley, el imperativo “deber ser” castrado en todo momento, y luchar como un 

“héroe” que sabe esquivar la adversidad, con el objeto de mantener la unicidad del yo (síntesis en la que el yo siempre 

fracasa, señala Freud en el artículo Dostoievski y el parricidio). 

Representació

n icc figura 

Inconciente 

(Icc) 

Investidura icc 

Preconciente 

(Prcc) 
Conciente 

(Cc) 

Pulsiones 

Eros y de 

Muerte 

Motilidad 

o voluntad 

motriz 

Percepción-

Conciencia 

(P-Cc) hace 

examen de 

realidad 

Percepción 

(P) 

Representación 

cc objeto 

Investidura cc 

Representación 

prcc palabra 

Investidura prcc 

Huellas 

Mnémicas 

(H-mn) 

“Memoria 

Asociativa” 

Estí

mulo 

exter

ior 

Estimulo 

interior 

Agencia 

representante 

de pulsión 

Agencia 

representante 

de pulsión 

Agencia 

representante 

de pulsión 

 “Memoria Subjetiva” 

filosófica, lógica 

racional 

destino de pulsión sin represión 

1º~ 2º~ 3º~ 

1º~ 

2º~ 

3º~ 

Palabra clave reconocida 

y autorizada por el yo. 
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figura-icc, activando huellas mnémicas asociadas (memoria inconsciente), con destellos perceptivos 

en las zonas erógenas, que al pasar a la relación percepción consciencia (P-Cc) hace examen de 

realidad calificando de alucinación la representación. Hasta aquí, hemos explicado la travesía de 

representación prcc palabra, que suma representación icc figura, y buscó parcialidades de la 

representación original vivenciada y archivada tiempo atrás en la historia del actor, conformando 

escorzo de representación cc de objeto, y de ese modo, alucina en la percepción corporal la 

existencia de la realidad del objeto exterior. Es una alucinación diurna, bajo el examen de realidad 

ejecutado por la percepción-consciencia; pues, si no hubiera examen de realidad, entonces sería un 

delirio de una parafrenia (en una neurosis), o en su defecto, de una esquizofrenia (psicosis). La 

alucinación es tolerada y aceptada por el yo, con el argumento de ser un juego inocuo, inofensivo, 

cual juego de los niños, no obstante, pertenecer al juego de representaciones de un actor adulto. 

 ¿Qué sucede con la investidura en el proceso creativo del actor? 

En el proceso regrediente, la representación palabra prcc direcciona hacia su figuración 

representacional icc258, que contacta huellas mnémicas asociadas a parcialidades de las 

representaciones icc y prcc. Estas huellas conectan cargas energéticas, es decir, activan energía 

indiferente que en la historia del sujeto ya había sido utilizada, sea en una mezcla de pulsiones, o en 

cualquier proceso separado, perteneciente a lo libidinal, o bien, a la agresión.  

Las huellas mnémicas de la memoria inconsciente que, de por sí, tienen registro atemporal 

y asincrónico, se pueden relacionar con huellas mnémicas subjetivas conscientes conservadoras del 

orden temporal y cronológico. Por consiguiente, pulsiones Eros y Muerte serán la carga energética 

 
258 Freud le atribuye al inconsciente la formación de resoluciones de compromiso entre el yo coherente y lo 

sofocado escindido en el yo, mediante manifestaciones de sueños nocturnos y diurnos, síntomas, actos fallidos (lapsus 

brutus) y el chiste, sin embargo, labora las formaciones para dar satisfacción: tanto a los deseos preconscientes como a 

los deseos inconscientes que provienen de las pulsiones y, también, a aquellas que vienen de regreso de ser rechazadas 

por lo consciente, cuyas investiduras y representaciones de pulsiones no pudieron ser satisfechas en la consciente 

realidad objetiva exterior al yo, y autorizadas con la voluntad motriz consciente dentro del yo.  



APARATO PSÍQUICO DEL COMEDIANTE 264 

 

MARIO GILBERTO VALENZUELA AGUILERA 

afectiva alógica que se adherirán a las representaciones de manera progrediente: icc, prcc y cc, 

configurando un nuevo objeto de apariencia lógica.259 

  Con el propósito de recuperar en otro momento el nuevo objeto, es decir, para traerlo 

a la conciencia virtual temporal, es necesario que se le adhiera una nueva representación palabra, 

pero aportada por el icc (no por el prcc), pues el inconsciente asociará la moción de deseo pulsional 

con un vocablo o expresión inesperada, que sorprende al juicio racional. 

Una palabra calve menciona de manera directa la acción o la moción de deseo pulsional, 

ejemplos: mira, basta, tal vez, condicional sí, no, veamos, analicemos, tu mal interpretas, estoy en 

lo cierto, qué te parece si mejor: hacemos, pensamos, actuamos, esperamos (resultados)… 

NOTA: hay dos memorias: una con huellas mnémicas icc de asociación alógica (o no 

perteneciente a las formas del raciocinio) y, otra, con la memoria subjetiva prcc-cc que registra lo 

temporal y la lógica racional. Estoy suponiendo, como hipótesis a comprobar, que en este paso 

número 3, el registro del nuevo objeto en la memoria icc es mediante una palabra clave, puesto que 

no hubo represión, sino una satisfacción directa de la moción de deseo pulsional, es decir, el yo prcc 

 
259 El comediante, en el juego de representación escénica, que es el dominio permisible (socialmente) de actuar 

lo reprimido, por evocaciones estimuladas con las representaciones-palabra escritas por el autor, asocia una afluencia 

seriada de representaciones y adhesiones de investiduras: 

 a) primero, en dirección regrediente en el aparato psíquico. Entonces, las palabras del autor son figuradas en 

representaciones icc, contactan huellas mnémicas de la memoria asociativa icc del actor hasta estimular sensaciones 

perceptivas;  

b) segundo, en un sentido progrediente en el aparato psíquico, este estímulo-percepción reactiva mociones de 

deseo pulsional que impulsan el mecanismo de la agencia representante de pulsión (ARP) que forma representaciones 

de pulsión en inconsciente (icc) figura y le adhiere investidura (carga energética afectiva, libido o interés) icc. La 

representación figura icc pasa al registro o sistema preconsciente (prcc) en el que la ARP le otorga representación 

palabra, más le adhiere investidura prcc; ambas representaciones, icc y prcc, en suma, conforman la representación 

objeto consciente (cc) y, además, la sucursal de la ARP en el registro de lo consciente adhiere investidura cc. En esta 

sección del proceso progrediente, se completó la unidad conformada por representaciones: (figura + investidura icc) + 

(palabra + investidura prcc) = (objeto + investidura cc); y puede ser ligada a otros objetos para agrupar y reordenar 

series coherentes en la memoria subjetiva consciente, que alcanzan la formulación de un recuerdo fantaseado, es decir, 

que se apuntala en huellas mnémicas de la memoria asociativa de a-lógica inconsciente, que ofrece puntos de contacto 

a la fantasía (Freud, AE, 3, p. 311); además, las representaciones objeto cc pueden ser ordenadas en una lógica de 

tiempo y lugar. Este recuerdo de un fragmento argumental de la historia reconstruido en el aparato psíquico del 

comediante manifiesta una resolución de compromiso de intereses opuesto entre el yo coherente y el ello (caldero de 

las pulsiones: en el que las pulsiones Eros y las de muerte luchan por descargar sus tensiones y así alcanzar la 

satisfacción).  
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autoriza, sin restricciones, una representación e investidura prcc a la representación e investidura 

proveniente de lo icc.  

La palabra clave surge a raíz que el actor inquiere sobre lo letra escrita, las palabras del 

autor dirigidas a la escucha, dichas por el actor hacia otro personaje; es una pregunta hecha en lo 

consciente y respondida por la memoria asociativa icc. La respuesta es una palabra en forma de 

orden o súplica hacia otro, quien debe satisfacer la demanda; es un imperativo categórico en el que 

no hay autocrítica subjetiva consciente. 
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 Si el nuevo objeto creado presenta alguna relación con lo reprimido pretérito, es decir, 

con el contorno asociativo de una hipersensibilizada representación prcc sustitutiva de la original 

que fue aplicada como censura a la representación icc, este nuevo objeto entrará al ruedo del 

Representación 

icc figura 

Inconciente 

(Icc) 

Investidura icc 

Preconciente 

(Prcc) 
Conciente 

(Cc) 

Pulsiones 

Eros y de 

Muerte 

Motilidad 

o voluntad 

motriz en 

el juego 

de 

representa

ción 

Percepción-

Conciencia 

(P-Cc) 

Percepción 

(P) 

Censura Prcc de la 

representación icc 

chocante para el yo prcc 

Represión Cc 

Representación cc 

objeto 

Investidura cc 

Representación prcc 

palabra 

Investidura prcc 

Hipersensibilización  

1° Prcc agrega 

ANGUSTIA a icc 
FORMACIONES o 

elaboraciones icc: 

sueño, chiste, lapsus 

brutos, síntomas, 

fantasía del poeta. 

Retoño de lo reprimido en GIRO LINGÜISTICO 

4° Suspensión de 

la investidura prcc 

Crea Contorno 

asociativo 

alrededor de la 

Retorno de 

lo reprimido 

Huellas 

Mnémicas 

(H-mn) 

E

s

ti

m

u

l

o 

e

x

t

e

ri

o

r 

Estimulo 

interior 

Agencia 

representante 

de pulsión 

Agencia 

representante 

de pulsión 

 

Agencia 

representante 

de pulsión 

2° No nombra la 

representación icc 

3° Crea palabra 

REPRESENTACIÓN 

prcc SUSTITUTIVA 

La representación e investidura icc chocante es censurada por el yo-prcc. 

Luego, el yo-cc reprime {desaloja} de lo conciente. Lo reprimido retorna a lo 

icc. 

Lo reprimido, junto con mociones pulsionales, son los impulsores de las 

formaciones icc. Crea retoños de lo reprimido que vuelven a lo cc en busca 

de satisfacción parcial voluntaria motora conciente. Giro lingüístico por la 

desautorización del yo. Cierta libertad de expresar lo reprimido vía fantasía 

poética. 

1º~ 

2º~ 

4º~ 

3º~ 

6º~ 

5º~ 



APARATO PSÍQUICO DEL COMEDIANTE 267 

 

MARIO GILBERTO VALENZUELA AGUILERA 

mecanismo de la represión consciente, entonces será desalojado de lo consciente para caer en el 

contenedor de lo inconsciente, junto a las otras representaciones de lo reprimido. 

  “El nuevo objeto” cc que se asocia a lo reprimido es desmentido (el yo le niega la existencia 

en la actualidad), tendrá el mismo proceso que todo lo reprimido, es decir, será desalojado de lo cc 

hacia el dominio del icc. En la práctica sucede cuando el actor califica sus ocurrencias como algo 

que “no puede ser”, son “fumadas”, “incoherentes”, delirantes, desagradables, chocantes, 

vergonzantes.  

 El inconsciente, vuelve a re-elaborar esas ocurrencias desmentidas y las re-envía 

nuevamente al consciente. 

Una explicación a detalle del proceso es el siguiente. El inconsciente, mediante la agencia 

representante de pulsión hace representación de la pulsión, a la cual se le adhiere la investidura 

(carga energética afectiva, libido sexual, interés del yo). Además, de la representación de la pulsión, 

el icc elabora nuevas formaciones con el material que aporta la representación reprimida compuesta 

por la representación icc censurada + representación prcc sustitutiva censuradora de la anterior + 

ésta última hipersensibilizada por el cc (mecanismo al que Freud denomina represión propiamente 

dicha). Será, otra vez, la agencia representante de pulsión en el icc la que re-elaborará la 

representación del “nuevo objeto reprimido” por lo cc, asociándolo con representaciones que 

revestirán lo reprimido con camuflaje. Así, con la finalidad de pasar la revisión censora 

preconsciente, la representación del “nuevo objeto reprimido” será desplazado {descentrado} y/o 

desfigurado {dislocación} (Freud, AE, 23, p. 268) en una formación del inconsciente (sueño 

nocturno o diurno, chiste, síntoma, lapsus brutus, o fantasía poética), que retoña en lo consciente 

observado en representaciones inocuas e incoherentes.  

El actor podría utilizar cualquiera de estas formaciones del icc, tales como sueño, chiste, 

lapsus, síntomas, fantaseo, recuerdos encubridores; aunque aquí estamos haciendo hincapié en el 
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hallazgo de la palabra clave y el giro lingüístico. El comediante requiere desarrollar la habilidad de 

observación de sí y, que este escaneo en su propio yo, no demerite su sentimiento de sí, es decir, no 

amengüe el valor del yo ante el juicio de la conciencia moral. En todo caso, a la inversa, el yo se 

revalore, o sea, emule al héroe que alimenta la valentía de aceptar las fallas, las faltas, las 

insuficiencias, los errores y las manifestaciones de la condición humana, conjuntamente a darse 

permiso de reestructurar la perspectiva. Dicho de otra manera, el comediante percibe de sí, por lo 

tanto, adquiere la capacidad de reconocer en el otro, la moción de deseo pulsional insatisfecha; 

distingue y examina detalladamente la pujanza del deseo por colmarse de placer-previo (tensión 

gozosa en cierto grado de sufrimiento), hasta alcanzar el placer (la distensión cual orgasmo). 

Entonces, tenemos que la re-elaboración del nuevo objeto fragmentado y desplazado a 

representación insignificante e insulsa, no revela al yo consciente ningún indicio de la moción de 

deseo pulsional (investidura) desagradable. Esto significa que el superyó (conciencia moral y 

angustia social –homosexualidad) no detecta trasgresión alguna a la ley, debido a que la 

representación inocua al cc, no está conformada por lo icc bajo asociaciones lógicas o coherentes, 

sino, básicamente, por lo alógico; el camuflaje representacional oculta adherida la investidura 

chocante; o bien, la energía de ésta es dividida y distribuida en cargas pequeñas y adheridas a figuras 

y/o palabras superfluas, intrascendentes o, por lo contrario, a las sublimadas (desexualizadas). 

En el caso del actor, el registro del nuevo objeto en la memoria subjetiva cc racional, es 

mediante un giro lingüístico otorgado por la memoria asociativa icc, conformado por un 

compromiso entre la moción de deseo pulsional y los mecanismos censuradores y represores, 

explicado en el paso número 6. 

El giro lingüístico surge a raíz que el actor inquiere sobre el mensaje que el autor intenta 

expresar con la letra escrita, busca el subtexto, imagina las pretensiones de las palabras escritas 

dirigidas a cambiar la posición de la escucha u obtener una respuesta a la demanda de satisfacción 



APARATO PSÍQUICO DEL COMEDIANTE 269 

 

MARIO GILBERTO VALENZUELA AGUILERA 

de la moción de deseo pulsional del ello, sin embargo, el comediante sabe por propia experiencia 

que el otro o el mismo yo desautoriza la satisfacción del ello, ya sea la pulsión Eros o la de muerte. 

A partir de una pregunta que el actor hace en lo consciente, responde con la memoria icc; en una 

formación de palabras asociadas libremente integra y condensa el conflicto de “representaciones 

coexistentes vivenciadas inconciliables de igual valor” entre a) mociones de deseo pulsional, b) lo 

reprimido y c) las exigencias del superyó (consciencia moral y angustia social -homosexualidad). 

 

 Después de todo el camino recorrido de los desplazamientos de representaciones 

subrogadas, en los que se trasfiere la moción de deseo pulsional chocante para el yo (descrito en los 

5 pasos anteriores), el giro lingüístico260adviene a raíz que el actor inquiere el contenido manifiesto 

por el autor, y como respuesta surgen asociaciones de ideas o pensamientos latentes en la psique del 

actor. Estas ideas brotan como resultado de indagar las manifestaciones de deseo icc y prcc 

pretendidas en las palabras escritas por el autor y dirigidas por el actor hacia una escucha, con el 

supuesto que dichas demandas buscan cambiar u obtener algo del otro. La pregunta que hace el actor 

a las palabras escritas del autor es acerca de las representaciones denegadas y de los afectos 

 
260 Deduzco que la formación del sueño tiene cuatro fases, (Son movimientos en la tópica): 

I) El proceso urdido dentro del Prcc. 

II) Este, reforzado por investidura del Icc. 

III) Regresión tópica. Toma un camino retrocedente a través del Icc hasta llegar a la percepción. 

IV) Percepción que se impone a la conciencia. (Freud, AE, 14, p. 226) 

Estas cuatro fases del sueño bien podrían representar un proceso análogo a la formación del giro 

lingüístico, solo que le faltaría un fase más, sería después que la percepción se impone a la conciencia, por la acción 

de la represión de esta conciencia, el inconciente formará una frase que condense en una resolución de compromiso 

entre la moción de deseo pulsional icc, el interés mediador del yo-prcc, la crítica severa ejercida por la conciencia 

moral del superyó, y las condicionantes de la precepción-conciencia que hace examen de la realidad objetiva 

exterior que frustra la satisfacción del deseo pulsional. Esta pujanza entre deseo icc, interés del yo, critica del 

superyó y condicionante de la realidad se manifiesta en un conflicto expresado entre “representaciones coexistentes 

inconciliables de igual valor” (Breuer). El giro lingüístico, siendo una formación inconsciente, declara las 

satisfacciones parciales de la diligencia de los combatientes en unas palabras que representan el drama de manera 

condensada, y cuya investidura de lo representado le concierne profundamente al yo de quien habla, y mostrándose 

incomprensible para aquel quien escucha este giro lingüístico. 

V) Giro Lingüístico.  
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(investiduras) reprimidos; siempre relacionados con la repetición en lo actual de algo conectado a 

alguna fracción de lo vivenciado en la historia de la infancia del comediante. Esta conclusión deriva 

de la siguiente nota de Freud: “el fragmento de realidad objetiva que uno desmiente en el presente” 

es un sustituto de “otro fragmento que, de igual modo, uno había desmentido en la temprana 

prehistoria” (AE, 23, p. 269). 

Este trabajo [terapéutico] consistiría en librar el fragmento de verdad histórico-vivencial de 

sus desfiguraciones y apuntalamientos en el presente real-objetivo, y resituarlo en los lugares 

del pasado a los que pertenece. En efecto, este traslado de la prehistoria olvidada al presente 

o a la expectativa del futuro es un suceso regular también en el neurótico. Harto a menudo, 

cuando un estado de angustia le hace prever que algo terrible sucederá, simplemente está 

bajo el influjo de un recuerdo reprimido que querría acudir a la conciencia y no puede devenir 

conciente: el recuerdo de que algo terrible ocurrió efectivamente en aquel tiempo. (Freud, 

AE, 23, p. 269) 

En el juego de representación escénica, el histrión proyecta aquellos fragmentos de deseos 

reprimidos. El actor, en lo consciente, anuncia una cuestión: ¿estas palabras qué quieren del otro o 

qué buscan en el objeto?261, y es probable que surja en respuesta una simple palabra clave o, por lo 

contrario, ante la represión, el icc elabore un giro lingüístico. La diferencia depende de la inhibición 

o no de la moción pulsional. El deseo que busca colmarse libre de ataduras puede representarse 

condensado en una palabra clave; en cambio, cuando la representación retorna del choque contra la 

idealizada unicidad del yo, el deseo ahora sofocado por la represión emergerá declarado en 

fragmentos, desfigurado, dislocado (23, p. 268), mediante un giro lingüístico. En ambos casos de 

 
261 Objeto de amor, objeto de deseo. Puede ser cualquier representación del objeto, algún detalle percibido por 

los sentidos, imagen, figura, voz, palabra, pensamiento, a los cuales se les ha adherido una investidura (carga energética 

afectiva, libido sexual, interés del yo). La representación expectativa: consiste en adjudicarle a la representación de una 

persona, cosa o idea el poder de satisfacer una demanda de amor, de completud, de reconocimiento, de protección o de 

poder. Se pide al otro (objeto) que responda afirmativo y, si este se resiste, que cambia positivamente ante la petición. 
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formulación de respuestas a la incógnita motivada por las palabras, se asoma una satisfacción 

alucinada de deseo, al igual, nota Freud, que lo inconsciente figura complacencia en todo sueño. 

La respuesta a la pregunta del histrión no puede venir de la memoria consciente subjetiva-

filosófica262, pues caería en un razonamiento crítico doblemente represivo: de la consciencia lógica 

y del superyó icc. Más bien, la incógnita (¿Qué quieren estas palabras del otro, del objeto?) se 

responde con un giro lingüístico, es decir: con una asociación libre en la memoria, el inconsciente 

labora vocablos y figuraciones ligadas a una verdad cierta perteneciente al bagaje vivencial del actor 

y sustituyentes de la original. Considerando que la verdad cierta está alejada del juicio entre 

verdadero y falso, la certeza no se evalúa con base en un suceso acontecido de facto o en la fantasía. 

La efectividad es convincente en la realidad psíquica para quien reconstruye un fragmento de la 

historia vivenciada. El recuerdo reconstruido encubre una pulsión emergente que insufla 

autenticidad, aunque el actor no se explique la verdad integral del recuerdo. Un recuerdo 

 
262 La formación de la observación de si, (que seguramente es paralela a “la formación del ideal narcisista del 

yo,” 14, p. 93) [Este paralelismo no lo dice expresamente Freud, pero se intuye] y el esfuerzo autocritico de la 

observación de si proveniente de la función de la conciencia moral del superyó, y del ideal del yo (formado por la 

influencia de la crítica ejercida por los padres 14, p. 92). Y en vol. 14, nota 8 al pie de pág. 93, Freud, anota: “Agregaré, 

sólo a modo de conjetura, que la formación y refuerzo de esta instancia observadora podrían contener en su interior 

también la posterior génesis de la memoria (subjetiva) y del factor temporal, que no rige para los procesos 

inconcientes”. Freud conjetura que podrían contener “la posterior génesis de la memoria (subjetiva) y del factor 

temporal, que no rige para los procesos inconcientes”. (14, p. 93) 

“Al sistema Prcc competen, además, el establecimiento de una capacidad de comercio entre los contenidos de 

las representaciones, de suerte que puedan influirse unas a otras, el ordenamiento temporal de ellas, (8) la introducción 

de una  

(8) [Se alude al mecanismo mediante el cual el Prcc efectúa esto en «Nota sobre la "pizarra mágica"» (1925a), 

AE, 19, pág. 247.]  

14, p. 185  

censura o de varias, el examen de realidad y el principio de realidad. También la memoria conciente parece 

depender por completo del Prcc; (9) ha de separársela de manera tajante de las huellas mnémicas en que se fijan las 

vivencias del Icc, y probablemente corresponda a una trascripción particular tal como la que quisimos suponer, y después 

hubimos de desestimar [14, págs. 169-72], para el nexo de la representación conciente con la inconciente. En esta 

concatenación hallaremos también los medios para poner fin a nuestras fluctuaciones en la denominación del sistema 

más alto, que ahora, de manera aleatoria, llamamos unas veces Prcc y otras Cc.”  

“Es atinado también hacer una advertencia en este lugar: no ha de generalizarse apresuradamente lo que aquí 

hemos traído a la luz sobre la distribución de las operaciones anímicas en los dos sistemas. Estamos describiendo la 

situación tal como se presenta en el adulto, en quien el sistema Icc, en sentido estricto, funciona sólo como etapa previa 

de la organización más alta.”  

(9) [Cf. «Introducción del narcisismo» (1914c), supra, pág. 93n— En la edición de 1915 decía «Cc».] 

(Freud, AE, 14, p. 186) 
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encubridor, señala Freud, “debe su valor mnémico no a su contenido propio sino a su vínculo con 

otro contenido, sofocado” (3, p. 313). 

Por consiguiente, el resultado del conflicto de “representaciones coexistentes vivenciadas 

inconciliables de igual valor” es, entonces, que en lugar de la imagen mnémica originariamente 

justificada se produce otra que respecto de la primera está desplazada {descentrada} un tramo dentro 

de la asociación. Debido a que los componentes primordiales, significativos, trascendentales, de la 

impresión representan el choque de intereses y contrafuerzas entre los sistemas del aparato psíquico, 

es preciso que el recuerdo sustituyente esté despojado de ese elemento notable, vital, valioso; por 

eso es fácil que tenga aspecto trivial (Freud, AE, 3, p. 301). 

Utilizo lo encontrado por Freud y lo llevo al trabajo de reconstrucción del drama que realiza 

el comediante. No es necesario recordar el episodio que era el contenido de la construcción del 

drama escrito por el autor,  

sino detalles próximos a ese contenido; por ejemplo, los rostros —hipermarcados— de las 

personas allí nombradas, los lugares donde algo semejante habría podido ocurrir o, un paso 

más allá, los objetos que amoblaban tales lugares, de los cuales, como es natural, la [hasta 

aquí 23, p. 267] construcción nuestra no habría podido saber nada. (Freud, AE, 23, p. 268) 

 

El giro lingüístico condensa el conflicto entre “representaciones coexistentes vivenciadas 

inconciliables de igual valor”, es decir, incluye: (a) la moción de deseo pulsional, (b) lo reprimido, 

y (c) las exigencias del superyó (consciencia moral y angustia social -homosexualidad).  

A continuación, se explica que el actor (yo) actúa a un personaje (él) que demanda a otro 

(objeto madre/padre) (tu) cumplir el deseo del primero. El giro lingüístico se convierte en una 

vestimenta que lleva oculta una demanda de amor o reconocimiento que había sido vetada.  
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El giro lingüístico (representación sustitutiva elaborada por lo icc) es un vocablo que se 

sobrepone, añade, agrega, adiciona a la superficie de un yo del actor (primera persona del singular: 

yo), y es adherida con una investidura que expresa una actitud263 proyectando un yo-otro-objeto-

personaje (tercero: él). Representación que demanda ser reconocido el yo o la autorización por parte 

de otro yo (segunda persona: tu), al que se le supone dará el permiso para satisfacer la moción de 

deseo pulsional que había sido reprimida con una representación sustitutiva palabra presentada 

por el preconsciente. La representación inconsciente libera, por un momento, la moción pulsional 

censurada por la representación preconsciente, sin tener que enfrentar la crítica consciente, debido 

a que sólo es un juego de representación, al igual que el niño juega a ser y hacer lo que el adulto 

exige, además de utilizar vestidos que supuestamente no le pertenecen, o sea, que el consciente no 

los reconoce como propios. 

Freud concluye: la desautorización por parte del yo de una representación es 

complementada en todos los casos por un reconocimiento por parte del ello; “se establecen 

siempre dos posturas opuestas, independientes entre sí, que arrojan por resultado la situación de una 

escisión del yo. También aquí, el desenlace dependerá de cuál de las dos pueda arrastrar hacia 

sí la intensidad más grande. [Cf. pág. 166, n. 1]” (AE, 23, p. 205). 

La conceptualización de Freud de la escisión del yo: entre el yo y el ello, nos conduce a 

considerar que el conflicto entre “representaciones coexistentes vivenciadas inconciliables de igual 

valor” corresponden a las posturas adversarias, opuestas, incompatibles del yo y del ello, y las 

representaciones formadas por cada uno de estos expresan intereses no coincidentes. 

Que con respecto a una determinada conducta subsistan en la vida anímica de la persona dos 

posturas diversas, contrapuestas una a la otra e independientes entre sí, he ahí un rasgo 

universal de las neurosis; sólo que en este caso una pertenece al yo, y la contrapuesta, 

 
263 postura, posición, pose, gesto, comportamiento, conducta, proceder, disposición, talante. 
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como reprimida, al ello. El distingo entre ambos casos es, en lo esencial, tópico o 

estructural, y no siempre resulta fácil decidir frente a cuál de esas dos posibilidades se está. 

Ahora [hasta aquí 23, p. 205] bien, lo importante que ambas tienen en común reside en lo 

siguiente: No interesa qué emprenda el yo en su afán defensivo, sea que quiera 

desmentir un fragmento del mundo exterior real y efectivo o rechazar una exigencia 

pulsional del mundo interior, el resultado nunca es perfecto, sin residuo, sino que 

siempre se siguen de allí dos posturas opuestas, de las cuales también la subyacente, la 

más débil, conduce a ulterioridades psíquicas. (Freud, AE, 23, p. 205) 

En la expresión de un giro lingüístico subyace la fuerza de la representación prcc palabra 

censuradora y represiva que, mediante la desmentida a una representación icc deseante, había 

prohibido a una moción pulsional descargarse en la realidad objetiva exterior (desautorizada vía 

frustración real, o por la influencia de las prohibiciones provenientes de los padres –superyó-, o por 

la angustia de castración adquirida por el infante en la dinámica del complejo de Edipo). El giro 

lingüístico es una representación inconsciente sustitutiva a la representación icc precedente que 

había sido reprimida, sin embargo, se mantiene la investidura (carga energética afectiva, libido, 

interés), cuyo origen es una moción de deseo pulsional del ello. Sucede que la investidura icc 

adherida a una representación icc original, y que fue censurada y reprimida, ahora es trasferida a 

una nueva representación icc sustitutiva de la inicial. 

El giro lingüístico icc es un buen ejemplo del ocultamiento del deseo, icc y también prcc, 

ante el escrutinio del superyó, y del examen cc de realidad ejercido por el yo (P-Cc: percepción 

consciencia). 

Un giro lingüístico, es una resolución de compromiso entre la moción de deseo pulsional o 

energía emergente, anudado, conexo, asociado, ligado con lo reprimido, que cobran fuerzas juntas, 
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y mencionan el forcejeo de “las representaciones coexistentes vivenciadas inconciliables de igual 

valor” de manera condensada en una metáfora. Ejemplos: 

“Mi marido es un torcedor de ojos”, refiriéndose que la hizo ver la vida desgraciada como si 

esa fuera la benéfica o liberadora.  

“Tengo una visión (sueño diurno) de ver al médico colgado de una rama”, dice una enferma 

a un segundo doctor, refiriéndose al primer médico, quien no quiso ceder a recetar algo que quería 

la paciente.  

“A mí nadie me ve la cara (de idiota)”, responde un clérigo cuando atiende a un compañero 

de la congregación religiosa en la petición de ser defendido ante las calumnias de abuso sexual de 

una asidua feligrés. Con esa frase, el defensor expresa la destreza que ha tenido para ocultar sus 

prácticas sexuales prohibidas ante el celibato exigido por su congregación religiosa.  

Un varón manifiesta con fruición: “me dieron ganas de bajarle los pantalones y penetrarlo 

con mi pene”, cuando un amigo, más joven que él, le había robado, y fue traído ante él por la policía. 

Con ese giro lingüístico, más bien, hace referencia a las prácticas de sexo a la fuerza a la que fue 

sometido por sus primos en la época de su infancia; mientras observaba el gozo que los otros tenían 

al someterlo entre el juego, las bromas, las amenazas, los consuelos y las muestras de afecto.  

Un giro lingüístico usado comúnmente: “a esa persona no la trago, no me pasa”, declarado 

con cierto monto de investidura reprimida, es decir, que pretende ocultar, en su odio o coraje, una 

envidia; exterioriza una proyección de lo inaceptable en su persona y sobrepuesto en el otro, es 

decir, no tolera que el otro acepte y se ufane de lo que él quisiera y lo tiene prohibido.  

Una secretaria de una escuela comenta con simpatía a un catedrático que ejercita su cuerpo 

y cuida su alimentación: ustedes siempre haciendo dieta, mientras yo como todo lo que me gusta; si 

alguien me va a querer, ¡tendrá que aceptarme tal cual soy! (léase pasada de peso). Considera que 

el ejercitarse físicamente tiene la única finalidad de atraer a una pareja amorosa. Para ella, ser amada 
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en su narcisismo primario “su majestad el baby” perfecto se opone al sacrificio y esfuerzo físico, 

así, presenta frustración por no alcanzar su Ideal-del-yo (narcisismo secundario, imperativo “deber 

ser”). Inmediatamente menciona, con cierto encono: ¡hay maestros que se comportan como 

adolescentes con sus alumnos, cuando ya tendrían que presentar una conducta de adulto!, expresión 

con la que el imperativo “debería ser” el ideal del yo que ella no alcanza a cumplir es exigido en el 

otro. Tal vez, con esas frases, ella muestra su enfado ante el nulo interés del docente hacia sus 

encantos sexuales. La simpática oficinista le exige al insensible profesor, inconscientemente, 

responda con responsabilidad a sus deferencias amorosas, que ella misma desmiente, pues anula las 

palabras que de manera directa manifestarían el afecto que ha reprimido. 

. . . el yo infantil, bajo el imperio del mundo real-objetivo, tramita unas exigencias 

pulsionales desagradables mediante las llamadas represiones. Y completémoslo ahora 

mediante esta otra comprobación: que el yo, en ese mismo período [infantil] de la vida, con 

harta frecuencia da en la situación de defenderse de una admonición del mundo exterior 

sentida como penosa, lo cual acontece mediante la desmentida de las percepciones que 

anotician de ese reclamo de la realidad objetiva. (Freud, AE, 23, p. 205) 

Concluimos que un neurótico desmiente el reclamo de la realidad objetiva y también 

psíquica; dicho desde otro punto, presume desconocer las representaciones de su deseo o mociones 

pulsionales vergonzantes. Por lo contrario, el yo del héroe, con todas sus dificultades en su realidad 

psíquica o en su entorno de realidad objetiva exterior, enfrenta la situación adversa para llegar a su 

objeto de satisfacción. Aunque, un antihéroe llega a su objetivo por medios ilegales y perversos. 

Mientras, el comediante intuye esas posiciones psíquicas de percibir las exigencias exteriores e 

interiores, y les da formas estéticas en representaciones adheridas con subrogados de investiduras: 

desmentidas por los neuróticos, rescatadas por el héroe, y arrebatadas por el antihéroe. 
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  La motilidad prohibida en situación peligrosa señalada con angustia (censura prcc 

y represión cc), es permitida en el recordar y el actuar en la clínica, y en la escena con el juego de 

representación de la fantasía poética. Del mismo modo que el niño juega para aprender a ser grande, 

el adulto-actor, mediante el análisis y escenificación de la influencia de lo sofocado, se prepara para 

el desgaste de los apretados nudos conflictivos entre “representaciones coexistentes inconciliables 

de igual valor”. En consecuencia, el yo adulto, con la finalidad de solucionar problemas, se desborda 

por encima de las limitantes actuales, tanto en la realidad psíquica como en la realidad objetiva 

exterior. 
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Discusión 

 

Un modelo de aparato psíquico, como todo prototipo, formula un mecanismo de 

funcionalidad con la finalidad de producir una elaboración, en este caso, la confección de una 

representación de un cosa-objeto-idea. La representación es rudimentaria, sin embargo, al asociarse 

con otras representaciones (inconscientes, preconsciente y conscientes) se pueden elaborar 

confecciones complejas, tal cual sucede con las representaciones que se adhieren con investidura 

(carga energética afectiva, libido sexual, interés del yo) a la superficie-cuerpo-esencia de un yo. Las 

representaciones de un yo que surge del distingo ante264, por un lado: lo otro, o sea, el objeto, el 

afuera (21, p. 68), la realidad objetiva exterior; y, en la otra posición: un yo, el adentro, lo subjetivo; 

asimismo, la identificación de las diferencias entre el yo y el objeto, que solo puede inscribirse por 

su representatividad, en términos precisos, por el nivel de la carga energética afectiva que suscribe 

al yo en el uso de la representación para identificar la oposición diferencial de lo individual a lo 

diverso. 

En el desarrollo de la cultura hay una acusada representación de las mociones de deseo 

pulsional, y una loada representación idealizada de la forma en que debería de ser satisfecho el deseo 

pulsional o abolida su representación acostumbrada, por ejemplo, el sexo fuera y dentro del 

matrimonio. En el proceso de civilización se van estableciendo preceptos que con el pasar del tiempo 

se pierden o se olvidan las causas que provocaron el establecimiento de dichas prohibiciones y 

hábitos. En la sique, durante el apogeo del complejo de Edipo del infante, se va instalando una 

sección llamada, por Freud, superyó, que vigila el cumplimiento de la ley, cuya proveniencia es la 

prohibición del incesto (13, p. 126 y sigs.) y del parricidio, dando término al vínculo sexualizado 

 
264 (Freud, AE, 14, pp. 115, 128-31, 231) 
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del hijo(a) con la madre y el padre, permitido sólo el amor tierno. El adulto padece amnesia del 

mecanismo de sujeción a la ley. La sexualización de la relación edípica, observa Freud (19, p. 54-

5), se retoma cuando la severa crítica del superyó (conciencia moral y angustia social -

homosexualidad) sobre el yo, es sentida con culpa y empuja al yo a necesitar castigo masoquista, o 

sea, infligido así mismo. La representación de la represalia, penitencia, expiación, puede 

materializarse o, bien, cabría su expresión mortificadora en una idea o pensamiento torturante que 

no cesa. 

Podemos encontrar en los escritos de Sigmund Freud su interés por formular un aparato 

psíquico con una tópica (lugar y orden de los elementos P, H mn, Icc, Prcc, CC, P-Cc; también de 

un ello, yo-ideal, yo-realidad, superyó, ideal-del-yo), con una dinámica (relaciones de los 

elementos) y una economía (cantidades de energía pulsional de Eros y destrucción). Sobre todo, 

subrayo la propuesta freudiana de la “agencia representante de pulsión”, cuya función básica es la 

representación de las pulsiones, a la cual se le adhiere una investidura, o viceversa, a la investidura 

se le adhieren (atrae) representaciones, pues sin la representación no podría la necesidad pulsional 

(hambre, sed, sexo, entre otros aspectos) ser reconocidas por el sistema preconsciente-consciente, 

para que el yo, con voluntad consciente, coordine la motilidad hacia la obtención del objeto 

satisfactor de la necesidad, y se descargue la acumulada tensión pulsional displacentera. Ejemplo: 

tensión por la sed, distención al beber agua. 

Esta síntesis de la teoría de Freud es para resaltar lo siguiente: el mecanismo de la cesura y 

represión {desalojo de lo cc} es contra la emergencia de ciertas mociones de deseo pulsional 

adversas a la unicidad representacional ideal del yo. Una forma de defenderse de las 

representaciones pulsionales desagradables es no llamarlas por su nombre, sino aludirlas con un 

sobrenombre (seudónimo, apodo, apelativo) que en automático active la alarma de peligro 

consistente en excitar la angustia, y el yo huya de la situación de peligro externo mediante la 
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motilidad, y se defienda de la excitación interna proveniente de lo pulsional con el uso de la censura 

y represión {desalojo de lo consciente}. La forma de censura y represión se basa en la palabra 

{sobrenombre} de elaboración preconsciente-consciente, Freud denomina a este vocablo con el 

título de representación sustitutiva. La representación de éstas las reconoce, identifica, valora y se 

toma le decisión de satisfacer la necesidad pulsional de una o de otra manera, según las condiciones 

lo peritan. 

A continuación, interpreto lo escrito por Freud265 en su artículo Construcciones en el Análisis 

(vol. 23). El psicoanalista escucha fragmentos de la historia contada por el paciente, la reconstruye 

señalando lo olvidado y haciéndoselo saber al analizante. Este, puede negar la veracidad o, bien, 

brotarle ocurrencias, expresadas en imágenes nítidas alejadas del contenido principal. En estos 

casos, las ocurrencias podrían ser igualadas a lo que Freud denomina recuerdo encubridor, 

consistente en recordar representaciones históricamente falsas, escogidas expresamente para 

encubrir una moción de deseo pulsional (ya sea sexual o de engrandecimiento del yo). Sin embargo, 

al construir el fragmento biográfico, el analizante conecta huellas mnémicas, asemejando una 

vivencia como si hubiese sido experimentada verdaderamente en la narración. Además, la 

construcción ligada a huellas mnémicas puede expresar a la representación icc sofocada y, de esta 

manera indirecta, liberarla de la represión. Ejemplo: inventas un cuento y algo de lo reprimido se 

desahoga en la fantasía, toma aire y regresa al confinamiento. 

Así, deducimos que, en sentido opuesto a la censura, la pulsión sofocada por “la 

representación prcc sustitutiva”, será liberada cuando se desligue de las ataduras a esta 

representación represora. La desinhibición, en ciertos casos, la logra una construcción escenificada 

 
265 “tras comunicarles yo una construcción a todas luces certera. Les acudían unos vividos recuerdos, 

calificados de «hipernítidos» por ellos mismos, pero tales que no recordaban el episodio que era el contenido de 

la construcción, sino detalles próximos a ese contenido; por ejemplo, los rostros —hipermarcados— de las personas 

allí nombradas, los lugares donde algo semejante habría podido ocurrir o, un paso más allá, los objetos que amoblaban 

tales lugares, de los cuales, como es natural, la [hasta aquí 23, p. 267] construcción nuestra no habría podido saber 

nada.” (Freud, AE, 23, p. 267-8) 
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adyacente, alterna o alejada de la original, que consiste en la reconstrucción de imágenes nítidas de 

un contenido manifestable en lo consciente en el que están adheridas investiduras latentes (icc), es 

decir, investiduras que reclaman su satisfacción ahora adheridas a una “nueva representación objeto 

consciente” que rivaliza y hace contrafuerza a la representación sustitutiva palabra prcc censuradora 

(Freud, AE, 14, p. 179). La representación icc de la pulsión censurada con un sobrenombre y 

reprimida hacia el olvido, es reelaborada por “la agencia representante de pulsión” en lo inconsciente 

mediante una reconstrucción escenificada manifiesta como recuerdo encubridor del deseo pulsional, 

no precisamente fiel a la historia de los eventos: es un recuerdo sustituyente al posiblemente original 

reprimido (3, p. 301). 

La elaboración de la construcción del recuerdo sustituyente presenta el siguiente proceso. 

La “pulsión emergente de lo inconsciente” reconocida como moción de deseo, el inconsciente la 

traduce a investidura (carga energética afectiva, libido, interés), en algunos casos, se articula al 

“retorno de lo reprimido”. Sigmund Freud elucubra (23, p. 268) que, la “pulsión emergente de lo 

reprimido” “había querido trasportar hasta la conciencia aquellas sustantivas huellas mnémicas”, 

“algo vivenciado en la edad temprana y olvidado”, que “ahora esfuerza su ascenso a la conciencia, 

probablemente desfigurado y desplazado por efecto de las fuerzas que contrarían ese retorno”. En 

resumen, intervienen cuatro fuerzas. Sólo la tercera es contraria a que vuelva expresarse lo 

reprimido:  

1) la pulsión emergente de lo inconsciente se articula a 

2) la pulsión emergente de lo reprimido [PER], comparten con 

3) las resistencias excitadas por el proceso de “extrañamiento respecto de la realidad objetiva 

para [PER] imponer su contenido a la conciencia”, además, se suma 

4) la tendencia al cumplimiento de deseo. “el influjo del cumplimiento de deseo sobre el 

contenido del delirio”, alucinación o sueño. 
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Lo vivenciado en edad temprana y el contenido del sueño se registran y expresan en 

representaciones vívidas, vitales, porque cargas energéticas afectivas las han investido. Las huellas 

mnémicas de lo reprimido (los recuerdos olvidados) intentan llegar a la conciencia; a este propósito 

se le oponen las resistencias. En el análisis, Freud (20, p. 155) observa 5, perteneciendo las tres 

primeras al yo: 1. Resistencia de represión, 2. Resistencia de transferencia266 (12, p. 152), 3. 

Resistencia que parte de la ganancia de la enfermedad267. 4. Resistencia de lo inconsciente268 -ello. 

5. Resistencia del superyó269. 

Por su lado, la agencia representante de pulsión en el icc, evade la fuerza represora de la 

representación sustitutiva prcc (sobrenombre) mediante otra representación, pero, ya desplazada 

{descentrada de la representación prcc sustitutiva censuradora, aunque subrepticiamente conectada 

con ella}, y desfigurada270 {dislocada de las partes de la representación de las huellas mnémicas icc 

y/o la prcc271 censuradora}272. Conforme a las observaciones de Freud, cuando ofrece una 

 
266 Vínculo a) con la situación analítica, b) con la persona del analista y, así, reanimar como si fuera fresca una 

represión que meramente debía ser recordada [ver “recordar, repetir y reelaborar AE,12, p.152 sigs.]. 
267 Se basa en la integración del síntoma en el yo. Es la renuencia a renunciar a una satisfacción o a un 

aligeramiento. 
268 Responsable de la necesidad de reelaboración. Después que el yo designó deshacer las represiones, ahora 

el yo formó el designio de resignar su resistencia para pasar a la “reelaboración”. En otras palabras, tras cancelar la 

resistencia yoica, es preciso superar todavía el poder de la a) compulsión a la repetición b) la atracción de los arquetipos 

Icc. sobre el proceso pulsional reprimido. 
269 Parece brotar de la conciencia de culpa o necesidad de castigo. Se opone a todo éxito, y por tanto, también 

a la curación mediante el análisis. 
270 Dislocar. Considero que Freud se refiere a la desarticulación de una serie de representaciones sobre una 

experiencia traumática o fantasía de angustia de castración, chocante, dolorosa, que hiere la unicidad del yo. Entonces, 

el inconsciente utiliza las partes en una juntura incoherente ante el juicio subjetivo racional e inocua, no meritoria de 

censura. 
271 No está señalado por Freud, ni comprobado, que el icc utilice una parte dislocada de las representaciones 

prcc censuradora. Aunque, no es un desvarío elucubrar esta idea. El inconsciente usa cualesquiera materiales para sus 

elaboraciones; incluso los deseos preconscientes son alimento motivador a las formaciones icc, cuyo fin es atravesar la 

censura y la represión para hacerse presente en lo consciente, así, éste puede comandar el cuerpo hacia la descarga de 

la tensión pulsional y cumplir el deseo. 
272  “La «pulsión emergente» {«Auftrieb»} de lo reprimido, puesta en movimiento al comunicarse la 

construcción, había querido trasportar hasta la conciencia aquellas sustantivas huellas mnémicas, y una resistencia había 

conseguido, no por cierto atajar el movimiento, pero sí desplazarlo{descentrarlo} sobre objetos vecinos, 

circunstanciales.” 

“Acaso sea un carácter universal de la alucinación, no apreciado lo bastante hasta ahora, que dentro de ella 

retorne algo vivenciado en la edad temprana y olvidado luego, algo que el niño vio u oyó en la época en que 

apenas era capaz de lenguaje todavía, y que ahora esfuerza su ascenso a la conciencia, probablemente 

desfigurado y desplazado por efecto de las fuerzas que contrarían ese retorno. Y si la alucinación es referida de 



APARATO PSÍQUICO DEL COMEDIANTE 283 

 

MARIO GILBERTO VALENZUELA AGUILERA 

construcción sobre lo dicho por el analizando, sorprendentemente el icc de este solo enfatiza el 

detalle trivial, inocuo, insignificante, de la representación prcc sustitutiva (o, en términos amplios, 

de las resistencias del yo, ello y/o superyó) incluida en la historia narrada, para crear una renovada 

representación inconsciente de la pulsión reclamante de satisfacción y, con ella, esquivar la censura 

y represión. En su nuevo camuflaje de representación icc inofensiva, logra se le sume una actual 

representación prcc, cuyo producto será una representación cc objeto reciente y, de esta forma, 

completar la serie: figura icc, más palabra preconciente, igual a objeto consciente. De ahí, el yo 

reconocerá la cadena que integra nuevas representaciones {figura icc + palabra prcc = objeto cc 

(Freud, AE, 14, p. 198)} ciertas para el analizante debido a que ligan huellas mnémicas. Ahora, el 

yo no repudia la objetivación de la satisfacción del deseo pulsional, por lo tanto, hará uso de la 

motilidad consiente con el fin de alcanzar el objeto que disminuirá la tensión pulsional, es decir, si 

tiene sed tomará agua, si es sexo buscará su objeto satisfactor sin que la representación de la unicidad 

del yo sufra descalificación, y si el deseo se busca cumplir mediante la fantasía, formará un recuerdo 

sustituyente del original sofocado. 

La pulsión sofocada, en la medida que es apoyada por el permiso de la autoridad, puede ser 

liberada. En consecuencia, considero que el permiso de liberación que posee el comediante en el 

juego de representación escénica y, no así, fuera de este, proporciona la eventualidad de aflojar las 

ataduras de la censura y la represión, tal como sucede en el estado del dormir, y apoya la ocasión 

 
manera más próxima a formas determinadas de psicosis, nuestra ilación de pensamiento puede dar un paso más. Quizá 

las formaciones delirantes en que con gran regularidad hallamos articuladas estas alucinaciones no sean tan 

independientes, como de ordinario suponíamos, de la pulsión emergente de lo inconciente y del retorno de lo 

reprimido. En el mecanismo de una formación delirante sólo destacamos por lo común dos factores: el extrañamiento 

respecto de la realidad y de sus motivos, por un lado, y el influjo del cumplimiento de deseo sobre el contenido del 

delirio, por el otro. Ahora bien, ¿el proceso dinámico no podría ser, en cambio, que la pulsión emergente de lo 

reprimido aprovechase el extrañamiento respecto de la realidad objetiva para imponer su contenido a la 

conciencia, en lo cual las resistencias excitadas por este proceso y la tendencia al cumplimiento de deseo 

compartieran la- responsabilidad por la desfiguración {dislocación} y el desplazamiento {descentramiento} de lo 

vuelto a recordar? Y, en efecto, es este el consabido mecanismo del sueño, que una antiquísima vislumbre ha 

equiparado al delirio.” 

(Freud, AE, 23, p. 268) 
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con el propósito de desinhibir las mociones de deseo pulsional sofocadas. El comediante juega en 

la escenificación con, lo que considera Freud, “la situación que valora como «peligro» y de la cual 

quiere resguardarse es la de la insatisfacción, el aumento de la tensión de necesidad, frente al cual 

es impotente.” (…) “la situación de insatisfacción en que las magnitudes de estímulo alcanzan nivel 

displacentero sin que se les domine por empleo psíquico y descarga” (20, p. 130). El contenido de 

la situación de peligro es: a) la angustia como una reacción frente a la ausencia del objeto-madre 

(estado de indefensión y abandono), b) separación respecto a un objeto estimado en grado sumo 

(angustia de castración ante una instancia parental) (20, p. 130), c) no alcanzar los estándares 

exigidos por el superyó, con el cual se despersonaliza la instancia parental, por lo que el peligro se 

vuelve más indeterminado (20, p. 132) (miedo a la pérdida del amor). 

No faltaría confirmar si en la construcción del recuerdo sustituyente se presenta una ligadura 

a una representación prcc sustitutiva censuradora y represora, puesto que Freud descubre con el 

análisis de los sueños que en las representaciones nimias, insignificantes, triviales, descabelladas, 

deformadas, ilógicas manifestadas por el soñante se oculta la asociación comprometida a una 

representación prcc sustitutiva censuradora y represora.  

El modelo de aparato psíquico freudiano es hipotético, jamás pensado en una completud 

definitiva; es usado como herramienta figurativa para dilucidar la complejidad del fenómeno de lo 

inconsciente. Por lo tanto, con la misma finalidad explicativa utilizo la trasposición, de lo 

generalizado del aparato, a la particularidad del proceso psíquico del quehacer del comediante.  

Cabe aclarar que hay algunas particularidades que yo reconstruyo de lo apuntado por Freud, 

y que podrían ser señaladas como inválidas, puesto que son ideas no desarrolladas por Freud, sino 

indicadas como notas a pie de página, tal como: El yo es una superficie-esencia-cuerpo (19, p. 27). 

A pesar de todo lo objetable que pueda parecer, esta idea se ensambla perfectamente con el trabajo 

de la “agencia representante de pulsión” (14, p. 147) que hace representaciones adheridas con 
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investiduras sobre cosa-objeto; en consecuencia, me induce a formular que el yo se construye a sí 

mismo por medio de la agencia, haciendo representaciones de un yo cosa-objeto recortado por los 

parámetros demandados por las autoridades (paternas, etc.). También, podría ser vulnerable mi 

deducción de lo escrito por Freud, cuando el yo puede concebirse al igual que un objeto, 

considerando que debería haber una diferenciación entre yo y objeto (14, p. 131), sin embargo, 

sostengo que la cultura impele al yo a representase como objeto273, un objeto entre los otros objetos, 

con la finalidad de ser reconocido por el otro. El debate entonces apuntaría hacia la pregunta ¿Por 

qué no decir un yo entre otros yo, en vez de un objeto entre otros objetos? Es lo de menos como 

llamarle, yo u objeto, si la importancia radica en que el yo está construido con representaciones 

adheridas con investiduras, pues, al igual que el yo construye con representaciones los escorzos del 

objeto, se conforma a sí mismo. Se habla de la figuración de la cosa, de la selección de 

representaciones que presuntamente identifican al objeto o al yo274.  

 
273 … “los objetos que se incorporaron al yo ampliado, y expresa el intento motor del yo por alcanzar esos 

objetos en cuanto fuentes de placer” (Freud, AE, 14, p. 131). (…) Freud se refiere a la etapa oral, que posteriormente 

en el desarrollo del yo se verá desplazado a una idealización de incorporar al objeto dentro de la psique para poseerlo 

como parte del yo. “el objeto es aportado al yo desde el mundo exterior en primer término por las pulsiones de 

autoconservación; y no puede desecharse que también el sentido originario del odiar signifique la relación hacia el 

mundo exterior hostil, proveedor de estímulos. La indiferencia se subordina al odio, a la aversión, como un caso especial, 

después de haber emergido, al comienzo, como su precursora. Lo exterior, el objeto, lo odiado, habrían sido idénticos 

al principio. Y si más tarde el objeto se revela como fuente de placer, entonces es amado, pero también incorporado 

al yo, de suerte que para el yo-placer purificado el objeto coincide nuevamente con lo ajeno y lo odiado.” (14, p. 131) 

“puede afirmarse que los genuinos modelos de la relación de odio no provienen de la vida sexual, sino de la lucha del 

yo por conservarse y afirmarse” (14, p. 132). “Etapas previas del amar se presentan como metas sexuales provisionales 

en el curso del complicado desarrollo de las pulsiones sexuales. Discernimos la primera de ellas en el incorporar o 

devorar, una modalidad del amor compatible con la supresión de la existencia del objeto como algo separado, y que 

por tanto puede denominarse ambivalente. En la etapa que sigue, la de la organización pregenital sádico-anal, el intento 

de alcanzar el objeto se presenta bajo la forma del esfuerzo de apoderamiento, al que le es indiferente el daño o la 

aniquilación del objeto. Por su conducta hacia el objeto, esta forma y etapa previa del amor es apenas diferenciable del 

odio. Sólo con el establecimiento de la organización genital el amor deviene el opuesto del odio.” (14, p. 133) 
274 “El amar no es susceptible de una sola oposición, sino de tres. Además de la oposición amar-odiar, hay la 

que media entre amar y ser-amado, y, por otra parte, amar y odiar tomados en conjunto se contraponen al estado de 

indiferencia. De estas tres oposiciones, la segunda, la que media entre amar y ser-amado, se corresponde por entero con 

la vuelta de la actividad a la pasividad y admite también, como la pulsión de ver, idéntica reconducción a una situación 

básica. Hela aquí: amarse a sí mismo, lo cual es para nosotros la característica del narcisismo. Ahora bien, según sean 

el objeto o el sujeto los que se permuten por uno ajeno, resultan la aspiración de meta activa, el amar, o la de meta 

pasiva, el ser-amado, de las cuales la segunda se mantiene próxima al narcisismo.” (Freud, AE, 14, p. 128) 
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Un recuerdo reconstruido tiene el mismo efecto que un recuerdo recuperado del olvido. 

Freud (AE, 23, p. 267)275, no escribe cual es precisamente el efecto, pero por el contexto del artículo 

implica que lo sofocado se libera de la represión. Este podría ser un punto débil de la argumentación, 

en el supuesto que no hay un amplio desarrollo de él por parte de Freud, sino solo su señalamiento.  

Esta elucubración de Freud la considero cierta, por lo tanto, afirmo: Un recuerdo sustituyente 

(AE, 3, p. 301)276 tendría el mismo efecto que un recuerdo recuperado del olvido. Un recuerdo 

construido es un recuerdo sustituyente de aquel recuerdo a recuperar del olvido. Además, Freud 

afirma277: solo se libera lo sofocado de la represión cuando el contenido (analizado) contacta huellas 

mnémicas. Entonces, esta idea la transporto al quehacer del comediante y concluye: La 

reconstrucción, del contenido llevada a cabo por el comediante, del fragmento faltante en la historia 

biográfica escrita por el autor, cuando es ligada a huellas mnémicas por parte del actor, y este 

observa sus propias resistencias278 a reconocer las mociones de deseo pulsional, le dan expresión a 

lo sofocado, por lo tanto, abre-accionan, es decir, liberan la mordaza al deseo. Entonces, la 

reconstrucción de la escena aunadas a huellas mnémicas del actor es a lo que Freud denomina el 

concepto de un recuerdo encubridor: “debe su valor mnémico no a su contenido propio sino a su 

vínculo con otro contenido, sofocado” (3, p. 313). 

 
275 “Con harta frecuencia, no consigue llevar al paciente hasta el recuerdo de lo reprimido. En lugar de ello, si 

el análisis ha sido ejecutado de manera correcta, uno alcanza en él una convicción cierta sobre la verdad de la 

construcción, que en lo terapéutico rinde lo mismo que un recuerdo recuperado. (…) y cómo es posible que un 

sustituto al parecer no integral [no enterarse de una verdad integral dicha en una construcción 23, p. 264] 

produzca, no obstante, todo el efecto [de cancelar las represiones de su desarrollo temprano y las sustituya por 

unas reacciones como las que corresponderían a un estado de madurez psíquica 23, p. 260], he ahí materia de una 

investigación ulterior.” (Freud, AE, 23, p. 267) 
276 Un recuerdo sustituyente: . . . “en lugar de la imagen mnémica originariamente justificada se produce otra 

que respecto de la primera está desplazada {descentrada} un tramo dentro de la asociación” (Freud, AE, 3, p. 301). 
277 “transportar hasta la consciencia aquellas sustantivas huellas mnémicas.” (Freud, AE, 23, p. 268). Así, “la 

representación conciente, tras vencer las resistencias, entra en conexión con la huella mnémica inconciente”, conexión 

con la que, según Freud, sobrevine la cancelación de la represión. (AE, 14, p. 171). 
278 “Sólo en el apogeo de la resistencia descubre uno, dentro del trabajo en común con el analizado, las 

mociones pulsionales reprimidas que la alimentan y de cuya existencia y poder el paciente se convence en virtud de tal 

vivencia” (Freud, AE, 12, p. 157). 
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Las mociones de deseo pulsional chocantes a la unicidad del yo pueden, ahora, ser declaradas 

en una fantasía279 del poeta, es decir, camufladas en la estética de las artes; entonces, reconozco que, 

para el comediante, el juego de representación escenificada 280viene a ser un paralelo alterno a la 

clínica psicoanalítica281, con el permiso de actuar la palabra que ha sido reprimida y, al representarla, 

la libera de la sofocación {inhibición}. 

El trabajo en el aparato psíquico del quehacer del comediante tiene una doble dirección en 

el esfuerzo, primero es regrediente y después progrediente282.  

El primero es un proceso regrediente, tal cual sucede en el sueño (en nuestro caso, sueño 

diurno283). Freud señala que para la formación de un sueño284, un estímulo externo percibido durante 

el día es recargado de una energía pulsional emergente interna y, estos estímulos, registrados por 

medio de las zonas erógenas, presentan el material básico que en asociación a otras representaciones 

 
279 La fantasía. Vea (Freud, AE, 16, p. 339) 
280 “El consabido propósito del trabajo analítico es mover al paciente para que vuelva a cancelar las 

represiones —entendidas en el sentido más lato [dilatado, extendido, en el sentido amplio sin rigor de exactitud que le 

correspondería a la palabra]— de su desarrollo temprano y las sustituya por unas reacciones como las que 

corresponderían a un estado de madurez psíquica.” (Freud, AE, 23, p. 259) 
281 “Por último, se plasmó la consecuente técnica que hoy empleamos: el médico renuncia a enfocar un 

momento o un problema determinados, se conforma con estudiar la superficie psíquica [MARIO: la superficie 

adherida de representaciones con investiduras] que el analizado presenta cada vez, y se vale del arte interpretativo, en 

lo esencial, para discernir las resistencias que se recortan en el enfermo y hacérselas concientes. Así se establece una 

nueva modalidad de división del trabajo: el médico pone en descubierto las resistencias desconocidas para el 

enfermo; dominadas ellas, el paciente narra con toda facilidad las situaciones y los nexos olvidados.” (Freud, AE, 

12, p. 149) 

“Desde luego que la meta de estas técnicas ha permanecido idéntica. En términos descriptivos: [hasta aquí12, 

p. 149] llenar las lagunas del recuerdo; en términos dinámicos; vencer las resistencias de represión” (12, p. 150). 
282 Vea la diferencia entre el trabajo del sueño y del chiste (Freud, AE, 8, pp. 159-61, 163-4). 
283 El sueño en el estado del dormir y el sueño diurno: “Tomemos otro sueño que no se aparte de la prosecución 

de los pensamientos de vigilia en el estado del dormir, por ejemplo, el de la inyección de Irma. Aquí el pensamiento 

onírico que alcanza la figuración es una oración desiderativa283: < ¡Ojalá que Otto sea el culpable de la enfermedad de 

Irma!>. El sueño suplanta {verdrängen [reprimir, desalojar, desplazar, suplantar, expulsar]} el optativo [el modo 

subjuntivo empleado en oraciones desiderativas] y lo sustituye por un presente de indicativo: <Si, Otto es el culpable 

de la enfermedad de Irma>. Y es esta la primera de las mudanzas que el sueño, aun el más exento de desfiguración, 

emprende con los pensamientos oníricos.” “(…) la fantasía conciente, el sueño diurno, que procede de idéntico modo 

[al sueño en el dormir] con su contenido de representaciones. Cuando el señor Joyeuse, el personaje de Daudet, vaga 

sin ocupación por las calles de Paris, mientras sus hijas deben creer que tiene un empleo y está sentado en su oficina, él 

sueña como si fuera en presente con los hechos que lo llevarían a encontrar un protector y a procurarse trabajo. Así, el 

sueño se vale del presente del mismo modo y con el mismo derecho que el sueño diurno. El presente es el tiempo en 

que el deseo se figura como cumplido.” (Freud, AE, La interpretación de los sueños (2da parte), 5, p. 528) 
284 Las fuerzas que participan en la formación del sueño, Freud (AE, 8, p. 158) discierne cuatro, son: (1) “el 

deseo de dormir” del yo, (2) la pulsión y el deseo icc], (3) el deseo prcc, (4) la censura prcc y la represión cc. 



APARATO PSÍQUICO DEL COMEDIANTE 288 

 

MARIO GILBERTO VALENZUELA AGUILERA 

(figura icc y palabra prcc) elaboran construcciones psíquicas alucinadas en forma de unos pequeños 

detalles o de un fragmento de una historia, dependiendo esta alternativa, respectivamente, si el deseo 

representado en satisfacción es prohibido o permitido por la consciencia moral285. El sueño286 

elaborado en el inconsciente por la agencia representante de pulsión, siempre expresa el compromiso 

de satisfacer tanto una moción de deseo pulsional icc, como un deseo de fantasía preconsciente cuya 

investidura no alcanzó a ser totalmente censurada por el prcc y reprimida por el cc. 

Un sueño diurno sucede normalmente en la psique de cualquier persona, por ejemplo, en un 

traslado de un lugar a otro, de pronto al final del recorrido tenemos la sensación de haber avanzado 

una larga distancia en poco tiempo. Seguramente, a la par, la mente del viajero también se transportó 

alucinadamente a una historia interesante que absorbió su atención, con el fin de hacer la travesía 

más amena. De igual manera, trabaja la psique del comediante en la dirección regrediente, pero, 

debido a que se ve precisado a actuar la escena ante un público, requiere realizar la otra etapa de su 

trabajo: el proceso progrediente. 

El segundo proceso es progrediente en el aparato psíquico durante el quehacer del 

comediante, cuyo prototipo podría ser la ocurrencia del chiste. Con la finalidad de explicar su 

mecanismo, utilicemos el chiste tendencioso analizado por Freud (AE, 8, p. 130) (vea en anexo 07 

las ilustraciones 17 A y 18 B), en el que la tendencia sofocada logra vencer la inhibición usando el 

insulto a modo de chiste. Se vale de un pequeño monto de placer que ofrece una prima de 

 
285 Darle palabra a lo inconsciente reprimido requiere que el analizante retome el permiso otorgado por la 

autoridad del médico Freud. El medio usa un pequeño artificio demandando al paciente diga sin crítica cualquier 

ocurrencia que le pase por la mente, con la argumentación que esa es la forma de saber sobre las causas de la enfermedad 

que aquejan al paciente (Freud, AE, 2, p. 277). 
286 Freud: La tarea de la formación del sueño es vencer la inhibición mediante desplazamientos de la energía 

psíquica (investidura, interés yoico de conservación del individuo y de la especie, o libido, pulsión eros y pulsión de 

destrucción) de una representación censurable a otra representación insignificante, abstracta (simbólica) (8, p. 

158): “Figuración indirecta”; y “característica del trabajo del sueño es la sustitución [hasta aquí pág. 164] de las 

asociaciones internas (semejanza, nexo causal, etc.) por las llamadas externas (simultaneidad, contigüidad en el 

espacio, homofonía)” (8, p. 165). 
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incentivación previa al desencadenamiento de un placer mayor287. Freud nota que las fuentes de 

placer originarias del placer en la palabra se encuentran en el placer de juego; siendo el placer de 

juego la prima de placer288 en el que se sustenta el chiste, y es previo al placer mayor que 

desencadena (8, p. 131). “Empieza como un juego para extraer placer del libre empleo de palabras 

y pensamientos” (8, p. 131). El chiste tendencioso guerrea sucesivamente contra tres poderes: la 

razón-el juicio crítico-la sofocación (8, p. 132). Cuando, la razón prohíbe la formulación de 

palabras sin sentido que conduce a pensamientos disparatados, entonces el entretenerse con la 

homofonía y la simultaneidad de las palabras trocadas en chanza [un doble sentido gracioso y 

burlesco] puede retener el placer original del juego y, además, ganar un nuevo placer por la 

liberación del disparate del pensamiento (8, p. 131)289. Luego, lo pensado es valorado por que se 

presenta con la forma de un chiste genuino (cuyo ingenio -witzig- ocurrencia, suma un tercer placer), 

y exento todavía de tendencia al insulto fortalece lo pensado contra la impugnación del juico crítico 

(8, p. 132)290.  

En resumen, son varios placeres. 1) Placer original que causa todo juego. 2) La formulación 

de palabras sin sentido que conduce a pensamientos disparatados (la razón ataca al disparate). 3) El 

entretenerse con la homofonía y la simultaneidad de las palabras trocadas en chanza [un doble 

sentido gracioso y burlesco] (El juicio crítico -moral- es evadido por la gracia del juego inofensivo). 

 
287 “Ahora podemos enunciar la fórmula para la modalidad de acción del chiste tendencioso: Se pone al servicio 

de tendencias para producir, por medio del placer de chiste en calidad de placer previo, un nuevo placer por la 

cancelación de sofocaciones y represiones.” (Freud, AE, 8, p. 131) 
288 Freud, AE, 8, p. 131 hay una nota de James Strachey: “[El mecanismo del placer previo tal como opera en 

el acto sexual fue tratado con extensión considerable por Freud en el tercero de los Tres ensayos de teoría sexual 

(1905d), AE, 7, págs. 190 y sigs. También señaló su aplicación a las creaciones artísticas en «El creador literario y el 

fantaseo» (1908e), AE, 9, pág. 135, así como en un trabajo anterior publicado póstumamente, «Personajes psicopáticos 

en el escenario» (1942a), AE, 7, pág. 282, y en su Presentación autobiográfica (I925d), AE, 20, pág. 61.]” 
289 “Tan pronto como una razón fortalecida le prohíbe ese juego con palabras por carente de sentido, y ese 

juego con pensamientos por disparatado, él [juego con palabras y pensamiento prohibido por la razón] se trueca en 

chanza [en juego] para poder retener aquellas fuentes de placer y ganar uno nuevo por la liberación del disparate.” 

(Freud, AE, 8, p. 131) 
290 “Luego, como chiste genuino, exento todavía de tendencia, presta su valimiento a lo pensado y lo fortalece 

contra la impugnación del juicio crítico, para lo cual le es de utilidad el principio de la conjunción de las fuentes de 

placer;” (Freud, AE, 8, p. 132) 
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4) El valorar lo ingenioso de la ocurrencia de un chiste genuino. 5) El chiste tendencioso a insultar 

cancela inhibiciones (lo sofocado se ve liberado). 

Sumando todos los placeres, el chiste se pone al servicio de grandes tendencias, por ejemplo, 

una aspiración a insultar. Tendencias o aspiraciones “que entran en guerra con la sofocación, a fin 

de cancelar inhibiciones interiores siguiendo el principio del placer previo” (8, p. 132). Entonces, 

concluye Freud, el chiste tendencioso: 

“retiene las fuentes originarias del placer en la palabra y, desde el estadio de la chanza, se 

abre nuevas fuentes de placer mediante la cancelación de inhibiciones. Y en cuanto al placer 

que produce, sea placer de juego o de cancelación, en todos los casos podemos derivarlo de 

un ahorro de gasto psíquico [en el mantenimiento de la represión], siempre que esta 

concepción no contradiga la esencia del placer y se demuestre fecunda también en otros 

aspectos.” (AE, 8, p. 132) [entre corchete es agregado mío] 

Observemos que el chiste se apoya en el principio de placer previo, que en el ejemplo de una 

relación sexual equivale a todo el juego previo al orgasmo. En el quehacer del comediante, este 

placer previo a su logro de generar, mediante la actuación frente al público291, la revivificación de 

un fragmento de historia construida en la fantasía pertenece a la culminación del primer proceso 

regrediente, al que llamo juego de representación. Mientras que, el segundo proceso, el 

progrediente, comienza con el placer previo del proceso anterior y culmina en la escenificación del 

juego de representación, en concordancia, lo intitulo: juego de representación escénica, que está al 

servicio de tendencias o aspiraciones concretas, tal cual, presenta la tendencia a construirse similar 

 
291 “Ser espectador participante del juego dramático significa para el adulto lo que el juego para el niño, (…) 

la premisa de su goce es la ilusión; o sea: el penar es amortiguado por la certeza [hasta aquí 7, pág. 277] de que, en 

primer lugar, es otro el que ahí, en la escena, actúa y pena y, en segundo lugar, se trata sólo de un juego teatral que no 

puede hacer peligrar su seguridad personal. En tales circunstancias puede gozarse como «grande», (Freud, AE, 7, pp. 

277-8) 
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a la elaboración ocurrente de un chiste, con la finalidad de cancelar las inhibiciones que sofocan 

aspiraciones o mociones de deseo pulsional. 

La importancia de los resultados de la presente investigación teórica es haber formulado un 

modelo de funcionamiento del aparato psíquico freudiano en sus partes y procesos, y su traspolación 

a la psique del comediante con el objetivo de caracterizar el quehacer del actor. En la introducción 

señalo que la verificación de la teoría en la práctica tendría que cotejarse con la singularidad de usos 

y costumbres de cada uno de los comediantes.292 Analizar sus procesos de construcción 

manifestados en representaciones (figura, palabra, objeto), la activación de huellas mnémicas, las 

resistencias al reconocimiento de la emergencia de sus mociones de deseo pulsional, la derivación 

en formaciones inconscientes (chiste, sueños, actos fallidos, síntomas, recuerdos encubridores y/o 

fantasía del poeta) y su adecuación a la reconstrucción del drama en lo consciente. Cada alumno en 

la escuela de actuación expresa lo que el superyó le tiene permitido; tendría que observar la relación 

que establece su consciencia moral con los deseos pulsionales, y con qué representaciones identifica 

las condiciones de lo llamado realidad objetiva exterior, pues estas representaciones y sus 

investiduras constituyen el material de uso para el juego de representación escénica. 

Por último, y no lo menos preciado, se encontraron los argumentos que diferencian la palabra 

clave del giro lingüístico. Una de las incógnitas era saber qué impulsa al personaje a la acción, y 

qué se activa en el actor, no solo en lo racional, sino también en lo inconsciente, que pudiera 

impulsarlo a representar como suya la meta del personaje. En el aparato psíquico freudiano se ubica 

 
292 … “al análisis particular de cada comediante; más bien, tendría que estudiarse caso por caso, en el decir del 

comediante sobre su proceso particular de abordar su quehacer, observando lo que manifiesta en el contenido consciente 

y analizando las ideas o pensamientos latentes inconscientes en su proceder psíquico que usa en la reconstrucción de 

los fragmentos de la historia del drama del personaje que va a representar ante público, y apuntar qué parte de esa 

historia le concierne al yo del actor. Es lógico que las características particulares de fragmentos e investiduras de la 

historia personal de cada actor se asociarán a un fragmento de la historia del personaje, enlazándose representaciones 

de ambas partes en su capacidad multívoca; por lo que produce combinaciones de enlaces entre representaciones de 

fragmentos de ambas historias en una posibilidad de variabilidad incalculable. Pero ese estudio sería motivo para una 

investigación posterior.” Mario Valenzuela. 
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lo siguiente: el actor primero pasa por los dos procesos, el regrediente y el progrediente y, después 

de dimensionar el drama apoyándose en los detalles que apuntalan las representaciones de los 

fragmentos de la historia biográfica, logra vivenciar la reconstrucción del personaje que enfrenta la 

situación adversa a la unicidad del yo. 

El actor, desde la percepción de la dimensión del drama, completa una serie de 

representaciones (huellas mnémicas ligadas a figura icc, más palabra preconsciente, cuyo resultado 

es una representación objeto cc) en las que se condensa la resolución de compromiso entre la fuerza 

de la moción de deseo pulsional y la fuerza del yo coherente (Freud, AE, 23, p. 205). El actor ha 

podido aglomerar en un solo comando lo demandado por un solo impulsor, sea este promotor: un 

deseo pulsional inconsciente, un deseo preconsciente del yo o una prohibición moral vigilada por el 

superyó. Después, que una historia se considere definida en su mensaje, siempre es factible una 

variedad de interpretaciones debido a la característica multívoca del lenguaje. Por tal diversidad de 

significados, y con el objetivo de ejecutar una actuación vehemente, es valioso el convencionalismo, 

con el que se establece una singular dirección de sentido expresivo, en especial, cuando los espacios 

vacíos en la crónica provocan ambigüedad. La acuñación de un comando que condense las 

representaciones inconciliables, pese a la oposición de una con otra, posibilita la expresión clara 

indicada con una orden, disposición, instrucción, en los casos donde el conflicto no haya estallado. 

Quiere decir que las fuerzas divergentes no han entrado en choque, no ha brotado todavía la 

confrontación, la pugna, la guerra, por consiguiente, una de las dos representaciones inconciliables 

será enunciada en modo imperativo (Gram. modo que denota principalmente mandato, ruego o 

exhortación; p. ej., callad, callaos. Fuente: Real Academia Española). Esta puede expresar amor, 

odio o indiferencia, a igual del niño, señala Freud293, que en un momento ama a su padre, en otro lo 

 
293 Freud basándose en una caracterización de las masas realizada por Le Bon, escribe: “En las masas, las ideas 

opuestas pueden coexistir y tolerarse sin que su contradicción lógica dé por resultado un conflicto. Pero lo mismo ocurre 

en la vida anímica inconciente de los individuos, de los niños y de los neuróticos, como el psicoanálisis lo ha demostrado 
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patea y, en un tercero, está interesado en sus juguetes, sin tener ningún conflicto moral por sus 

acciones opuestas. La condensación de las representaciones inconciliables sin conflicto la denomino 

palabra calve, que es la llave para volver a entrar a la misma dimensión dramática cada vez que el 

actor tenga interés de retornar. 

Por otro lado, cuando hay conflicto entre “las representaciones coexistentes vivenciadas 

inconciliables294 de igual valor” (Breuer) (en Breuer & Freud, 2, p. 185), la condensación se expresa 

vía simbólica en un giro lingüístico (metáfora) (2, pp. 193-4, 189 sig.), puesto que la represión ha 

desalojado de lo consciente aquello de lo que no quiere saber. Ahora bien, a esta altura de la 

investigación, descubro un parteaguas que cataloga en dos clases a los dramas: el único en que el 

actor utiliza el giro lingüístico sería el que Freud clasifica como drama psicopatológico, donde un 

personaje psicopático en el escenario (ej. Hamlet) lucha consciente contra su inconsciente (AE, 7, 

p. 280). Luego, entonces, la actuación del comediante sería comandada por giros lingüísticos que 

encierran con una metáfora el conflicto cc-icc. Mientras tanto, según catalogación de Freud (AE, 7, 

p. 279), el resto de los dramas presentan el careo del yo de voluntad consciente con los otros, también 

conscientes, que conforman la situación adversa. Debido a lo cual, el actor no necesita metáforas, 

sino comandos directos en palabras claves que expresen su deseo sin conflicto en el interior del yo, 

ya que la fuerza de la situación adversa está puesta en los otros: dioses, sociedad burguesa, caracteres 

o, incluso, en dos antagónicos intereses conscientes dentro del yo (drama psicológico). 

 
hace tiempo (9).” (AE, 18, p. 75) y en nota 9 “En el niño pequeño, por ejemplo, durante largo tiempo coexisten actitudes 

afectivas ambivalentes hacia quienes lo rodean, sin que [hasta aquí 18, p. 75] una de ellas perturbe la expresión de su 

contraria. Si después finalmente se llega al conflicto entre ambas, tiene el siguiente trámite: el niño cambia de vía el 

objeto, desplaza una de las mociones ambivalentes sobre un objeto sustitutivo. También en la historia genética de la 

neurosis de un adulto podemos averiguar que una moción sofocada se continuó, a menudo por largo tiempo, en fantasías 

inconcientes o aun concientes —cuyo contenido, desde luego, contrariaba directamente a una aspiración dominante—, 

sin que esa oposición tuviera por resultado una intervención del yo contra lo desestimado por él. La fantasía se tolera 

durante todo un período, hasta que de pronto, por lo común a consecuencia de su investidura afectiva, estalla el conflicto 

entre ella y el yo, con todas sus consecuencias.” (Freud, AE, 18, pp. 75-6) 
294 (Freud, AE, 3, p. 49) 
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La diferenciación entre palabra clave y giro lingüístico es una aportación de la presente 

investigación a la técnica actoral. Igual, la construcción de un recuerdo sustituyente icc puede tener 

la potencia de liberar lo reprimido. 
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Conclusiones 

 

Se formuló un proceso psíquico del quehacer creativo del comediante con base en una 

reconstrucción esquemática sobre un aparato psíquico configurado por Sigmund Freud. Para 

concluir este objetivo general, las actividades se dividieron en dos objetivos particulares.  

Conclusiones al primer objetivo particular de la investigación. 

Al primer objetivo particular se da respuesta con una modelación de la propuesta Freudiana 

de aparato psíquico y su mecanismo de funcionamiento, mediante la identificación de los 

constructos teóricos en la dimensión tópica, dinámica y económica. 

❖ Freud formula un aparato psíquico graficado en forma de peine invertido (AE, 5, p. 534) que 

procesa los estímulos externos, ejemplo: la temperatura ambiental, las situaciones peligrosas; y 

estímulos internos (pulsiones Eros y de destrucción)295, tales como el hambre, la sed, la 

sexualidad. Ambos estímulos atraviesan progresivamente en orden tópico varios sistemas del 

aparato psíquico, según la intensidad de sus fuerzas: la percepción, las huellas mnémicas, el 

inconsciente, el preconsciente, el consciente, y la percepción-consciencia (que ejecuta examen 

de realidad), para que al final mediante la motilidad sea eliminado el estímulo. 

❖ La pulsión sólo es reconocida por que la agencia representante de pulsión hace representación 

de ella. (Freud, 14, p. 143, 147, 173). “una representación o un grupo de representaciones [son] 

 
295 “Eros y pulsión de destrucción. (La oposición entre pulsión de conservación de sí mismo y de conservación 

de la especie, así como la otra entre amor yoico y amor de objeto, se sitúan en el interior del Eros.) La meta de la primera 

es producir unidades cada vez más grandes y, así, conservarlas, o sea, una ligazón {Bindung}; la meta de la otra es, al 

contrario, disolver nexos y, así, destruir las cosas del mundo. Respecto de la pulsión de destrucción, podemos pensar 

que aparece como su meta última trasportar lo vivo al estado inorgánico; por eso también la llamamos pulsión de 

muerte.” (Freud, AE, 14, p. 146) 
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investidas desde la pulsión con un determinado monto de energía psíquica (libido, interés)” (p. 

147). De ahí, se deriva que la representación esta adherida con una investidura.  

❖ Freud apunta (AE, 14, pp. 177-8) que las representaciones chocantes o desagradables para el yo 

pueden ser censuradas y reprimidas {desalojadas de lo consciente, entonces, la representación 

se queda en el Icc como algo reprimido (p. 198)}. En la neurosis de transferencia (histeria, 

obsesión y fobia) “Eso que la represión rehúsa a la representación rechazada es la traducción en 

palabras, que debieran permanecer enlazadas con el objeto” (14, p. 198). 

❖ El yo es una superficie-esencia-cuerpo (Freud, AE, 19, p. 27) a la que se adhiere con investidura 

una serie de representaciones. La elección de las representaciones de objetos296 a las que se 

identifica el yo, o, por el contrario, que aborrece, conforman lo que se llama carácter (19, p. 31). 

Conclusiones al segundo objetivo particular de la investigación. 

Al segundo objetivo de investigación: describir el proceso inconsciente creativo en el 

quehacer del comediante por medio del aparato psíquico apuntado por Freud en sus construcciones 

teóricas, que en un modelo tópico permita ejemplificar el acontecer psíquico del trabajo del actor; 

se le da respuesta con las siguientes conclusiones retomadas de los hallazgos psicoanalíticos 

encontrados por los estudios de Sigmund Freud: 

El juego de representación escénica en el quehacer del comediante presenta dos procesos 

psíquicos: 

❖ Primero, un proceso regrediente: El actor lee las palabras del escritor. Estas son convertidas en 

figuras por el inconsciente, posteriormente se activan recuerdos al regresar a huellas mnémicas 

(memoria asociativa), que retroceden aún más cuando contactan al sistema de percepción. Las 

 
296 “Pero la elección de objeto se consuma primero en la [esfera de la] representación; y es difícil que la vida 

sexual del joven que madura pueda desplegarse en otro espacio de juego que el de las fantasías, o sea, 

representaciones no destinadas a ejecutarse." (Freud, AE, 7, p. 206) 
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sensaciones percibidas son monitoreadas en un examen de realidad por la relación de 

Percepción-Consciencia catalogándolas en la clasificación de alucinación.  El proceso 

regrediente es ejemplificado por Freud con el trabajo del sueño297 en el estado del dormir. 

❖ Proceso progrediente: sucede después del regrediente, las sensaciones percibidas alucinadas son 

reelaboradas por el sistema inconsciente en una formación (chiste, sueño diurno, acto fallido, 

síntoma –somático-, fantasía del poeta, recuerdos encubridores), que el comediante actúa ante 

el público, por lo tanto, se deduce que estas alucinaciones tuvieron que pasar de la imagen-figura 

inconsciente a la preconsciente palabra, y formar un nuevo objeto consciente susceptible de ser, 

cual chiste (14, p. 145-6), entendible por la tercera persona a la que va dirigido como espectador 

(Freud, AE, 20, p. 138). 

❖ Una representación palabra prcc que debería nombrar a la representación icc es sustituida por 

otra palabra para censurar o prejuzgar la lectura que lo cc hará de la representación de una 

moción de deseo pulsión chocante para el yo. En sentido opuesto, una representación icc 

 
297 “Ahora bien, el extrañamiento de la realidad se produce en la psicosis de dos maneras: volviéndose 

hiperintenso lo reprimido-inconciente hasta el punto de avasallar a lo conciente (que depende de la realidad), o bien 

porque la realidad se hace tan insoportablemente penosa que el yo amenazado, en una rebelión desesperada, se arroja 

en brazos de lo pulsional inconciente. La inofensiva psicosis del sueño [hasta aquí, 22, p. 15] es la consecuencia de un 

retiro del mundo exterior sólo temporario, concientemente querido, y desaparece tan pronto se retoman los vínculos con 

este. Mientras dura el aislamiento del que duerme, se produce también una alteración en la distribución de su energía 

psíquica; puede ahorrarse una parte del gasto de represión que de ordinario se usaba para sofrenar lo inconciente; en 

efecto, aunque eso inconciente aproveche su relativa liberación poniéndose activo, halla bloqueada la vía hacia la 

motilidad y expedita sólo la vía inocua que lleva a la satisfacción alucinatoria. En tales condiciones puede formarse un 

sueño; empero, el hecho de la censura onírica muestra que aun en el estado del dormir se ha conservado bastante de la 

resistencia de represión {de desalojo}.” (Freud, 29º conferencia. Revisión de la doctrina de los sueños, en AE, 22, p. 

15-6) “Todo sueño en tren de formación eleva al yo, con el auxilio de lo inconciente, una demanda de satisfacer una 

pulsión, si [hasta aquí 23, p. 167] proviene del ello; de solucionar un conflicto, cancelar una duda, establecer un designio, 

si proviene de un resto de actividad preconciente en la vida de vigilia.” … “Y el yo lo consigue [retener con firmeza el 

deseo de dormir] mediante un acto de aparente condescendencia, contraponiendo a la demanda, para cancelarla, un 

cumplimiento de deseo que es inofensivo bajo esas circunstancias.” (Freud, AE, 23, pp. 167-8) En el juego de 

representación escénica del actor también seria inofensivo conceder un cumplimiento de deseo (demandado per el icc y 

el prcc), puesto que no está permitida la motilidad sino en la fantasía.  
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sustitutiva298 y subrepticiamente asociada a la representación icc reprimida puede liberarla299 

del sometimiento a los mecanismos de la represión cc, mediante desplazamientos300 de 

representaciones hasta alcanzar a descentrarse de la representación conflictiva, o bien, mediante 

desfiguración {dislocación}, ya sea, de la representación inconsciente reprimida {desalojada de 

lo consciente} o, de la censuradora representación sustitutiva preconsciente. 

❖ Un “recuerdo sustituyente” es un “recuerdo construido” que reemplaza al “recuerdo olvidado”. 

Freud nota que el recuerdo sustituyente debe encubrir la escena importante [los deseos sexuales] 

cambiada de carril hacia los recuerdos inocentes de infancia, por ejemplo, hacia lo trivial e 

inocuo, verbigracia: el amarillo de las flores, el suculento pan (AE, 3, p. 301). El recuerdo 

sustituyente tiene el mismo efecto que un recuerdo recuperado, de liberar de la represión la 

moción de deseo pulsional sofocada.  

En la psique del comediante se ha elaborado un recuerdo301 sustituyente de aquel supuesto 

original olvidado que perteneciera al fragmento de historia biográfica del personaje ahora 

 
298 “Con harta frecuencia, no consigue llevar al paciente hasta el recuerdo de lo reprimido. En lugar de ello, si 

el análisis ha sido ejecutado de manera correcta, uno alcanza en él una convicción cierta sobre la verdad de la 

construcción, que en lo terapéutico rinde lo mismo que un recuerdo recuperado. (…) y cómo es posible que un 

sustituto al parecer no integral [no enterarse de una verdad integral dicha en una construcción 23, p. 264] 

produzca, no obstante, todo el efecto [de cancelar las represiones de su desarrollo temprano y las sustituya por 

unas reacciones como las que corresponderían a un estado de madurez psíquica 23, p. 260], he ahí materia de una 

investigación ulterior.” (Freud, AE, 23, p. 267) 
299 es un sustituto al parecer no integral a la verdad de la construcción (23, p. 264) del fragmento faltante de la 

historia biográfica, es decir, no es una verdad íntegra de la historia, por lo contrario, es una verdad cierta para el 

analizante, la que puede producir el efecto opuesto a la represión: cancelar la represión a aquella representación 

inconsciente que fue chocante o desagradable para el yo infantil y, que ahora, es obsoleta en la actualidad del adulto. La 

desinhibición de lo sofocado puede orientar al yo a “unas reacciones como las que corresponderían a un estado de 

madurez psíquica” (23, p. 259). 
300 En la formación inconsciente, señala Freud (AE, 23, p. 268), “la pulsión emergente de lo reprimido 

aprovecha el extrañamiento respecto de la realidad objetiva para imponer su contenido a la conciencia, (…) [mediante] 

la desfiguración {dislocación} y el desplazamiento {descentramiento} de lo vuelto a recordar.” 
301 “las fantasías, esas precursoras del delirio. Son sustitutos y retoños de unos recuerdos reprimidos a los que 

cierta resistencia no permite llegar a la conciencia, no obstante, lo cual consiguen devenir concientes toda vez que 

arreglan cuentas con esa censura de la resistencia mediante unas alteraciones y desfiguraciones. Luego de consumado 

este compromiso, aquellos recuerdos se convierten en estas fantasías, sobre las cuales la persona conciente incurre con 

facilidad en un malentendido, esto es, puede entenderlas en el sentido de la corriente psíquica dominante.” (Freud, AE, 

9, p. 49) 
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reconstruido302. Es un contenido que debe ligarse a huellas mnémicas303 pertenecientes al actor304, 

para que tenga el efecto des-inhibitorio de lo sofocado liberándolo de la represión; sin darle 

importancia de verdadero o falso a lo insoportable vivenciado en la infancia (Freud, AE, 3, p. 315). 

❖ El placer del humor305 del actor ahorra, al espectador, el gasto de representación de los afectos 

penosos y, genera, en la segunda persona, el placer cómico (Freud, AE, 8, p. 223).  

❖ Si el actor, pretende retener la dimensión del conflicto entre “representaciones coexistentes 

inconciliables306 de igual valor” (Breuer), para, en un día posterior, entrar nuevamente a la 

misma dimensión que construyó del conflicto representado en la lucha del yo de voluntad 

consciente que enfrenta la situación adversa307 a la unicidad308 del yo, tendrá que, después de 

 
302  “La «pulsión emergente» {«Auftrieb»} de lo reprimido, puesta en movimiento al comunicarse la 

construcción, había querido trasportar hasta la conciencia aquellas sustantivas huellas mnémicas, y una resistencia había 

conseguido, no por cierto atajar el movimiento, pero sí desplazarlo{descentrarlo} sobre objetos vecinos, 

circunstanciales.” (Freud, AE, 23, p. 268) 
303 Recuerdo sustituyente con el cual “transportar hasta la consciencia aquellas sustantivas huellas mnémicas.” 

(Freud, AE, 23, p. 268). Así, “la representación conciente, tras vencer las resistencias, entra en conexión con la huella 

mnémica inconciente”, conexión con la que, según Freud, sobrevine la cancelación de la represión. (AE, 14, p. 171). 
304 “recordar ciertas vivencias, así como las mociones de afecto por ellas provocadas, que están por el momento 

olvidadas en él” (Freud, AE, 23, p. 260), es el pretexto de la emergencia de la pulsión de lo reprimido y puede conducir 

a la reconstrucción de representaciones de maneras desplazadas (descentradas} sobre objetos vecinos, circunstanciales 

al contenido de la construcción de la historia del evento represivo. O también puede formarse representaciones 

desfiguradas {dislocadas} con relación a las representaciones inconscientes reprimidas {desalojadas} de lo consciente.  
305 “el humor es un recurso para ganar el placer a pesar de los afectos penosos que lo estorban; (…) El placer 

del humor nace (…) a expensas de este desprendimiento de afecto interceptado; surge de un gasto de afecto [penoso] 

ahorrado” (Freud, AE, 8, p. 216). Las mociones de deseo pulsional sofocadas en la psique, el actor las utiliza, en el 

juego de representación escénica, para ganar un placer humorístico del afecto penoso causado por el daño o el dolor, y 

con el desprendimiento de afectos penosos permitir que la (2da.) “persona ajena ría por placer cómico” (8, p. 216). 

Freud observa, que nosotros como espectadores “. . . reímos siempre por la «tontería infantil». Cada descubrimiento de 

algo así inconciente produce sobre nosotros un efecto «cómico»” (8, p. 163). 
306 “Pues bien; esos pacientes por mí analizados gozaron de salud psíquica hasta el momento en que sobrevino 

un caso de inconciliabilidad en su vida de representaciones, es decir, hasta que se presentó a su yo una vivencia, una 

representación, una sensación que despertó un afecto tan penoso que la persona decidió olvidarla, no confiando en poder 

solucionar con su yo, mediante un trabajo de pensamiento, la contradicción que esa representación inconciliable le 

oponía.” (Freud, AE, 3, p. 49) 
307 “las condiciones de (…) [la] acción: tiene que poner en juego un conflicto, incluir un esfuerzo de la voluntad 

y una situación adversa.” (Freud, AE, 7, p. 279) 
308 “En el proceso de desarrollo del niño en adulto, sobreviene en general una integración cada vez más amplia 

de la personalidad, una síntesis de las diversas mociones pulsionales y aspiraciones de meta que han crecido en ella 

independientemente unas de otras. Hace tiempo conocemos el proceso análogo en el ámbito de la vida sexual: la 

síntesis de todas las pulsiones sexuales en la organización genital definitiva. (Tres ensayos de teoría sexual (1905d) 

[AE, 7, pág. 189].) Por lo demás, múltiples ejemplos (como el del naturalista que sigue creyendo en la Biblia) muestran 

que la unificación del yo puede experimentar las mismas perturbaciones que la de la libido. — [Agregado en 1923:] 

Las diversas posibilidades de una posterior descomposición del yo constituyen un capítulo particular de la 

psicopatología.” (Freud, AE, 18, p.76, n. 9) 
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preguntarse ¿qué buscan estas palabras en el otro?, permitir el asociar libre y esperar que el 

inconsciente le dicte una ocurrencia309 en representación que condense la pulsión emergente y 

su objeto satisfactor en una imperativa palabra (clave)310, sin haber de por medio un conflicto, 

sino un deseo.  

❖ O bien, en vez de una palabra clave, el icc formará un compromiso311 que condensa los opuestos 

en conflicto entre el deseo del ello y el interés del yo, que en otras palabras son: (a) el deseo 

inconsciente del ello y (b) el yo coherente preconsciente-consciente. La representación 

inconsciente y su investidura que han sido reprimidas {desalojadas de lo cc} son escindidas del yo 

coherente (19, p. 19), y expresadas mediante la elaboración de un simbólico giro lingüístico 

(metáfora) descentrado de la representación reprimida o desfigurando a ésta. 

Esta cualitativa investigación teórica cumplió con sus objetivos para posteriormente ponerlos a 

prueba en la práctica del quehacer del comediante. 

 
309 Ocurrencias: “Son los pensamientos involuntarios, sentidos casi siempre como perturbadores y por eso 

apartados en circunstancias corrientes, que suelen cruzarse en la trama de una exposición deliberada.” (Freud, AE, 7, p. 

238) Freud, “Antes de exhortarlos a que relaten en detalle su historial clínico, les recomienda [al analizante] participarle 

todo cuanto se les pase por la cabeza, aunque les parezca que no es importante, o que no viene al caso, o que es 

disparatado; por el contrario, les pide con particular énfasis que no excluyan de la comunicación pensamiento u 

ocurrencia algunos, por más que los avergüence o les resulte penoso hacerlo.” (p. 239). 
310 Freud basándose en una caracterización de las masas realizada por Le Bon, escribe: “En las masas, las ideas 

opuestas pueden coexistir y tolerarse sin que su contradicción lógica dé por resultado un conflicto. Pero lo mismo ocurre 

en la vida anímica inconciente de los individuos, de los niños y de los neuróticos, como el psicoanálisis lo ha demostrado 

hace tiempo (9).” (AE, 18, p. 75) y en nota 9 “En el niño pequeño, por ejemplo, durante largo tiempo coexisten actitudes 

afectivas ambivalentes hacia quienes lo rodean, sin que [hasta aquí 18, p. 75] una de ellas perturbe la expresión de su 

contraria. Si después finalmente se llega al conflicto entre ambas, tiene el siguiente trámite: el niño cambia de vía el 

objeto, desplaza una de las mociones ambivalentes sobre un objeto sustitutivo. También en la historia genética de la 

neurosis de un adulto podemos averiguar que una moción sofocada se continuó, a menudo por largo tiempo, en fantasías 

inconcientes o aun concientes —cuyo contenido, desde luego, contrariaba directamente a una aspiración dominante—, 

sin que esa oposición tuviera por resultado una intervención del yo contra lo desestimado por él. La fantasía se tolera 

durante todo un período, hasta que de pronto, por lo común a consecuencia de su investidura afectiva, estalla el conflicto 

entre ella y el yo, con todas sus consecuencias.” (Freud, AE, 18, pp. 75-6) 
311 La Formación de compromiso es una resolución de compromiso entre las dos partes. No es una «escisión 

del yo»” (Freud, AE, 23, p. 204). Escisión del yo: “La desautorización complementada en todos los casos por un 

reconocimiento; se establecen siempre dos posturas opuestas, independientes entre sí” (23, p. 205). “el desenlace 

dependerá de cuál de las dos [partes] pueda arrastrar hacia sí la intensidad más grande.” [El yo que desautoriza satisfacer 

las pulsiones del ello, o el yo que las reconoce para satisfacerlas en la realidad, ya sea, en la realidad material o en la 

realidad psíquica] (…) “dos posturas diversas, contrapuestas una a la otra e independientes entre sí, he ahí un rasgo 

universal de las neurosis; sólo que en este caso una pertenece al yo, y la contrapuesta, como reprimida, al ello. El distingo 

entre ambos casos es, en lo esencial, tópico o estructural” (23, p. 205), 
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Distinción entre los términos de actor y comediante. 

Al inicio del proceso de la presente investigación hago uso de la palabra actor y comediante 

de manera indistinta, solo para señalar aquel sujeto que representa a un personaje en un escenario 

de teatro o actúa ante las cámaras. 

❖ Diferenciación del vocablo actor de la del comediante.312 

Debo señalar que mi objeto de estudio no fue la figura de actor ni la del comediante, sino el 

proceso creativo inconsciente-consciente del actor. Con base en los constructos freudianos, yo tenía 

la pretensión de poder explicar el mecanismo psíquico de funcionamiento del quehacer del 

comediante plasmándolo en una propuesta de un modelo hipotético esclarecedor. Después de 

concluida la formulación de un aparato psíquico con base en Freud, observo con mayor claridad que 

me fue siendo necesario distinguir la palabra actor de la de comediante. La diferencia que me 

aparece imprescindible ilustrar surge de la necesidad de señalar grados de habilidad en el representar 

un drama, mediante la clasificación en dos variables: el manejo básico inconsciente de la asociación 

libre313 (memoria asociativa de las huellas mnémicas. 5, p. 532), distinguiéndola de la destreza 

 
312 Respuesta a las sugerencias del jurado ante mi defensa de tesis doctoral ocurrida el 9 noviembre del año 

2018. 
313 Cita a Freud: 

“El núcleo del Icc consiste en agencias representantes de pulsión que quieren descargar su investidura; por 

tanto, en mociones de deseo. Estas mociones pulsionales están coordinadas entre sí, subsisten unas junto a las otras sin 

influirse y no se contradicen entre ellas. Cuando son activadas al mismo tiempo dos mociones de deseo cuyas metas no 

podrían menos que parecemos inconciliables, ellas no se quitan nada ni se cancelan recíprocamente, sino que confluyen 

en la formación de una meta intermedia, de un compromiso.  

Dentro de este sistema [Icc]no existe negación {Negation}, no existe duda ni grado alguno de certeza. Todo 

esto es introducido sólo por el trabajo de la censura entre lcc y Prcc. La negación es un sustituto de la represión, de nivel 

más alto [Prcc y Cc]. Dentro del Icc no hay sino contenidos investidos con mayor o menor intensidad.  

Prevalece [en el Icc] una movilidad mucho mayor de las intensidades de investidura. Por el proceso del 

desplazamiento, una representación puede entregar a otra todo el monto de su investidura; y por el de la condensación, 

puede tomar sobre sí la investidura íntegra de muchas otras. He propuesto ver estos dos procesos como indicios del 

llamado proceso psíquico primario [Icc]. Dentro del sistema Prcc rige el proceso secundario; toda vez que a un tal 

proceso primario le es [14, p. 183] permitido jugar con elementos del sistema Prcc, aparece como «cómico» y mueve a 

risa” 

“Los procesos del sistema Icc son atemporales, es decir, no están en orden con arreglo al tiempo, no se 

modifican por el transcurso de este ni, en general, tienen relación alguna con él. También la relación con el tiempo se 

sigue del trabajo del sistema Cc. 
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inconsciente-consciente del quehacer creativo que, además de la asociación libre inconsciente, 

incluye la memoria subjetiva (filosófica, racional de la consciencia). Por lo que podríamos señalar 

que el actor hace, y el comediante sabe lo que hace. Análogamente, podríamos catalogarlo de manera 

muy burda, que el actor ejecuta prioritariamente el proceso regrediente, como en una ensoñación o 

sueño diurno, mientras que la creatividad del comediante está precedida de los dos procesos: el 

 
Tampoco conocen los procesos Icc un miramiento por la realidad. Están sometidos al principio de placer; su 

destino sólo depende de la fuerza que poseen y de que cumplan los requisitos de la regulación de placer-displacer. 

Resumamos: ausencia de contradicción, proceso primerio (movilidad de las investiduras), carácter atemporal 

y sustitución de la realidad exterior por la psíquica, he ahí los rasgos cuya presencia estamos autorizados a esperar en 

procesos pertenecientes al sistema Icc.” (6) 

(6) Freud escribe «nota: a la tesis de que el acto inconciente tiene sobre los procesos somáticos una 

intensa influencia plástica que nunca posee el acto conciente» (Freud, 1960a). 

14, p. 184 

“Los procesos inconcientes sólo se vuelven cognoscibles para nosotros bajo las condiciones del soñar y de las 

neurosis, o sea, cuando procesos del sistema Prcc, más alto, son trasladados hacia atrás, a un estadio anterior, por obra 

de un rebajamiento (regresión). En sí y por sí ellos no son cognoscibles, y aun son insusceptible de existencia, porque 

en época muy temprana al sistema Icc se le superpuso el Prcc, que ha arrastrado hacia sí el acceso a la conciencia y a la 

motilidad. La descarga del sistema Icc pasa a la inervación corporal para el desarrollo de afecto, pero, como tenemos 

averiguado [pág. 174], también esa vía de aligeramiento le es disputada por el Prcc. Por sí solo, y en condiciones 

normales, el sistema lcc no podría consumar ninguna acción muscular adaptada al fin, con excepción de aquellas que 

ya están organizadas como reflejos. 

Los procesos del sistema Prcc exhiben —con independencia de que sean ya concientes o sólo susceptibles de 

conciencia— una inhibición de la proclividad a la descarga, característica de las representaciones investidas. Cuando el 

proceso traspasa de una representación a otra, la primera retiene una parte de su investidura y sólo una pequeña 

proporción experimenta el desplazamiento. Desplazamientos y condensaciones como los del proceso primario están 

excluidos o son muy limitados. Esta situación movió a J. Breuer a suponer dentro de la vida anímica dos estados diversos 

de la energía de investidura: uno ligado, tónico, otro móvil, libre y proclive a la descarga. [Cf. pág. 183 n. 2.] 

Al sistema Prcc competen, además, el establecimiento de una capacidad de comercio entre los contenidos de 

las representaciones, de suerte que puedan influirse unas a otras, el ordenamiento temporal de ellas, la introducción de 

una 

14, p. 185 

censura o de varias, el examen de realidad y el principio de realidad. También la memoria conciente parece 

depender por completo del Prcc; ha de separársela de manera tajante de las huellas mnémicas en que se fijan las 

vivencias del Icc, y probablemente corresponda a una trascripción particular [en cuanto a la representación icc a prcc, 

pero cuyas investiduras pertenecen a cada sistema icc y prcc de manera independiente y en ocasiones contrapuestas, por 

eso Freud habla del yo coherente y lo escindido en él que retorna a lo icc como: el afecto sofocado o reprimido 

{desalojado} por lo cc, y la representación chocante o vergonzante desmentida por el yo. Además, recordemos que 

Freud observa que la representación palabra prcc retrocede al icc en representación figura.].  

En esta concatenación hallaremos también los medios para poner fin a nuestras fluctuaciones en la 

denominación del sistema más alto, que ahora, de manera aleatoria, llamamos unas veces Prcc y otras Cc. 

Estamos describiendo la situación tal como se presenta en el adulto, en quien el sistema Icc, en sentido estricto, 

funciona sólo como etapa previa de la organización más alta. 

Además, en el caso del hombre debemos estar preparados para descubrir, por ejemplo, condiciones patológicas 

bajo las cuales ambos sistemas se alteren en su contenido y en sus caracteres, o aun los truequen entre sí.” 

14, p. 186 

“la conciencia surge en remplazo de la huella mnémica” (5, p. 533, n.). 
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regrediente y el progrediente, con énfasis en este último, que es explícito en la construcción del 

chiste, ya sea inocente o tendencioso314.  

 
314 CHISTE (cita textual a Freud) 

“A los géneros del chiste tendencioso tratados hasta aquí,  

el desnudador u obsceno,  

el agresivo (hostil) y  

el cínico (crítico, blasfemo),  

querría yo agregar un cuarto, más raro, cuyo carácter dilucidaremos con un buen ejemplo.  

En una estación ferroviaria de Galitzia, dos judíos se encuentran en el vagón. «¿Adónde viajas?», pregunta 

uno. «A Cracovia», es la respuesta. «¡Pero mira qué mentiroso eres! —se encoleriza el otro—. Cuando dices que viajas 

a Cracovia me quieres hacer creer que viajas a Lemberg. Pero yo sé bien que realmente viajas a Cracovia. ¿Por qué 

mientes entonces?».  

Esta preciosa historia, que hace la impresión de una desmesurada sofistería, opera evidentemente mediante la 

técnica del contrasentido. ¡El segundo incurriría en mentira porque comunica que viaja a Cracovia, que es la verdadera 

meta de su viaje! Empero, este poderoso medio técnico —el contrasentido— se aparea aquí con otra técnica, la 

figuración por lo contrario, pues según la aseveración del primero, no contradicha, el otro miente cuando dice la verdad 

y dice la verdad con una mentira. Sin embargo, la sustancia más seria de este chiste es el problema de las condiciones 

de la verdad; el chiste vuelve a indicar un problema, y saca partido de la incertidumbre de uno de nuestros más usuales 

conceptos. ¿Consiste la verdad en describir las cosas tal como son, sin preocuparse del modo en que las entenderá el 

oyente? ¿O esta verdad es sólo jesuitismo, y la veracidad genuina debe más bien tomar en cuenta al oyente y trasmitirle 

una copia fiel de lo que nosotros sabemos? Considero a los chistes de esta clase lo bastante diversos de los otros para 

indicarles un [hasta aquí 8, p. 108]  

lugar particular. No atacan a una persona o a una institución, sino a la certeza misma de nuestro conocimiento, 

de uno de nuestros bienes especulativos. Por tanto, el nombre adecuado para ellos sería el de chistes «escépticos».” 

8, p. 109. 

“Dejamos anotado que un «ahorro en gasto de inhibición o de sofocación» parece ser el secreto del efecto 

placentero del chiste tendencioso, y pasamos al mecanismo de placer en el chiste inocente. 8, p. 115. 

“De unos ejemplos apropiados de chiste inocente, en los que no cabía temer ninguna perturbación de nuestro 

juicio por su contenido o su tendencia, debimos inferir que las técnicas del chiste, como tales, son fuentes de placer; 

ahora examinaremos si ese placer no se deja acaso reconducir a un ahorro de gasto psíquico. En un grupo de estos chistes 

(los juegos de palabras), la técnica consistía en acomodar nuestra postura psíquica al sonido y no al sentido de la palabra, 

en poner la representación-palabra {Wortvorstellung} (acústica) misma en lugar de su significado dado por relaciones 

con las representaciones-cosa-del-mundo {Dingvorstellung} (2). Efectivamente, estamos autorizados a suponer que ello 

implica un gran alivio de trabajo psíquico y que al usar las palabras en serio un cierto esfuerzo nos obliga a prescindir 

de ese cómodo procedimiento: podemos observar que algunos estados patológicos de la actividad de pensar, en que la 

posibilidad de concentrar gasto psíquico en un punto probablemente se encuentre limitada, de hecho privilegian de esa 

manera la representación acústica de la palabra sobre el significado de esta, y que esos enfermos en sus dichos avanzan 

siguiendo las asociaciones «externas» —según la fórmula en uso—, en lugar de las «internas», de la representación-

palabra. También en el niño, habituado a tratar todavía las palabras como cosas (3), advertimos la inclinación a buscar 

un mismo sentido tras unidades fonéticas iguales o semejantes, lo cual es fuente de muchos errores que dan risa a los 

adultos. Entonces, cuando en el chiste nos depara inequívoco contento pasar de un círculo de representaciones a otro 

distante mediante el empleo de la misma palabra o de otra parecida  

(2) [No fue sino diez años más tarde, en sus trabajos metapsicológicos, que Freud se explayó sobre el 

hecho de que «la representación-objeto se nos descompone en la representación-palabra y en la 

representación-cosa», destacando, como se apunta en el presente párrafo, la importancia de este distingo desde 

el punto de vista de la psicopatología. Véase en particular la sección VII de «Lo inconciente» (1915e), AE, 14, 

págs. 197 y sigs. No obstante, su interés por esta cuestión se remonta mucho más atrás, a la época de su 

monografía sobre las afasias (1891b). Un fragmento de esta última en que se ocupa del tema es reproducido 

como «Apéndice» a «Lo inconciente», AE, 14, pág. 207.]  

(3) [Cf. La interpretación de los sueños (1900a, AE, 4, pág. 309. Este fenómeno se ilustra en el 

historial clínico del pequeño Hans (1909b), AE, 10, pág. 50, n. 28.]  

8, p. 115  
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La observación de sí mismo durante el sueño, no del contenido sino la autopercepción del 

dormir y el despertar, lleva a Freud (14, p. 93-4) a considerar que hay otra instancia que es 

censuradora cuando se sueña, y que pertenece a la conciencia moral y la introspección filosófica.  

Memoria Cc depende del Prcc (14, p. 186). Es una memoria (subjetiva) y de factor temporal. 

La Observación de sí mismo es una función de la conciencia moral del superyó y del ideal del yo. 

La observación de si se pone al servicio de la introspección intelectual filosófica. “Quizás esto no 

sea indiferente para la formación de sistemas especulativos, distintiva de la paranoia” (Freud, AE, 

14, p. 93). En esta misma página Freud escribe al pie una nota: 

“Agregaré, sólo a modo de conjetura, que la formación y refuerzo de esta instancia 

observadora podrían contener en su interior también la posterior génesis de la memoria (subjetiva) 

y del factor temporal, que no rige para los procesos inconcientes” (AE, 14, p. 93 n8). [Estos puntos 

se aclaran más en «Lo inconciente» (1915e), infra, págs. 186 y 184.]. 

En resumen, hay dos memorias: una asociativa inconsciente (de las huellas mnémicas), y 

otra subjetiva consciente (intelectual filosófica con registro del tiempo). El actor se apoya 

principalmente en la primera, y el comediante en la segunda. Aunque ambos utilizan las dos, 

prevalece respectivamente más una que otra.  

 
(como, en el caso de «home-roulard» [pág. 89], del círculo de la cocina al de la política), tenemos derecho a 

reconducir ese contento al ahorro de gasto psíquico.” 8, p. 116 

“Un segundo grupo de recursos técnicos del chiste —unificación, homofonía, acepción múltiple, modificación 

de giros familiares, alusión a citas— deja ver como su carácter común el siguiente: en todos los casos, uno redescubre 

algo consabido cuando en su lugar habría esperado algo nuevo. Este reencuentro de lo consabido es placentero, y 

tampoco nos resultará difícil discernir en ese placer un placer por ahorro, refiriéndolo al de un gasto psíquico.” 8, p. 116 

[El acto del reconocimiento es placentero. El redescubrimiento de lo conocido.] “La rima, la aliteración, el 

refrán y otras formas de repetición de sonidos parecidos de las palabras en la poesía aprovechan esa misma fuente de 

placer, el redescubrimiento de lo consabido.” 8, p. 117 

“El tercer grupo de las técnicas del chiste —se trata casi siempre del chiste en el pensamiento—, que comprende 

las falacias, desplazamientos, el contrasentido, la figuración por lo contrario, etc., a primera vista acaso muestre un 

sesgo particular y no deje traslucir parentesco alguno con las técnicas del redescubrimiento de lo consabido o de la 

sustitución de las asociaciones-objeto-del-mundo por las asociaciones-palabra; sin embargo, justamente en este caso es 

muy fácil hacer valer el punto de vista del ahorro o aligeramiento del gasto psíquico.” 8, p. 120 
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En cuanto al devenir consciente, es decir, de lo icc a lo prcc y cc, Freud marca una dificultad 

demasiada amplia que no alcanza a definir por completo. Para más aclaración leer “El comercio 

entre los dos sistemas”, AE, vol. 14, pp. 187-192. 

❖ El actor actúa síntomas de la neurosis sin analizarlos. 

En consecuencia, guiado por el ímpetu de separar sentidos en la palabra “comediante” de la 

de “actor”, con la finalidad de crear dos términos conceptuales, noto que el actor no puede enunciar 

el trauma o aquello que inhibe el accionar consciente, sino que lo actúa, de la misma manera que un 

neurótico se siente incapaz de describir el malestar que le aqueja, por lo que se ve impulsado a 

actuar315 repetidamente sus síntomas. O sea, el conflicto presente en su realidad psíquica lo conduce 

a protagonizar las demandas e inhibiciones infantiles, nada más que ahora, actualizadas en la escena 

del drama. Freud encuentra que el neurótico que asiste al análisis actúa la repetición de la investidura 

que fue adherida a una representación de objeto (padre, madre, pariente) perteneciente a los tiempos 

de la infancia, y que es trasferida, desplazada, hoy en la adultez, a una representación adherida a una 

figura actual, sea personaje de una obra de teatro, psicoanalista u otro sujeto. El actor juega a 

representar en lugar de recordar consciente sus construcciones históricas de época pueril, quiere 

decir que, en vez de rememorar en palabras, al contrario de hablar sobre su neurosis, la rencarna, la 

revive. Algunos directores inapropiadamente fomentan “encarnar el papel”, cuando no ven al 

protagonista “vivo”. ¿Cuál es el secreto de un histrión?  

 
315 ACTUAR-REPETIR (paráfrasis a Freud)  

Con la nueva técnica del psicoanálisis, el hacer repetir [actuar en vez de recordar] en el curso del tratamiento 

analítico: a) Es inevitable el «empeoramiento durante la cura», b) conlleva que el enfermo cambie su política del 

avestruz, consistente en la actitud de menosprecio conciente de su enfermedad, c) cobre el coraje de ocupar su atención 

en los fenómenos de su enfermedad, se reconcilie con lo reprimido que se exterioriza en los síntomas, y presente cierta 

tolerancia a estos, d) El paciente será un digno oponente de su enfermedad. “un fragmento de su ser que se nutre de 

buenos motivos y del que deberá espigar algo valioso para su vida posterior.” E) Si en la nueva relación con la 

enfermedad se agudizan los síntomas, el medico consuela el paciente diciéndole que es un empeoramiento pasajero. F) 

La resistencia de los represores busca nuevos recursos para mantener su oposición contra toda liberación de las 

representaciones de mociones de deseo pulsionales reprimidas. G) Al progresar la cura surge la repetición de mociones 

pulsionales nuevas. F) Está el peligro de Acciones fuera de la trasferencia perjudiciales a la vida y devaluatoria de la 

perspectiva de cura. (Freud, Recordar, repetir, reelaborar, en AE, 12, pp. 154-55) 
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Llego a entender que me inclino a considerar la palabra actor (teatral, el jugador dramático: 

Schauspieler, término alemán apuntado por Freud316), y lo defino como aquel sujeto que juega317 a 

la representación escénica. En el juego el actor se libera de la crítica, represora del placer del 

disparate (8, p. 121-2). 

❖ Definición del término Comediante. 

“el actor que representa por reflexión, por estudio de la naturaleza humana, por constante 

imitación de un modelo ideal, por imaginación, por memoria, será siempre uno y el mismo 

en todas las representaciones, siempre igualmente perfecto. Todo ha sido medido, 

combinado, aprendido, ordenado en su cabeza; no hay en su declamación ni monotonía, ni 

disonancias. El entusiasmo tiene su desenvolvimiento, sus ímpetus, sus remisiones, su 

comienzo, su medio, su extremo. Son los mismos acentos, las mismas actitudes, los mismos 

gestos. Si hay alguna diferencia de una representación a otra, es generalmente en ventaja de 

 
316 “Ahora bien, el poeta hace lo mismo que el niño que juega: crea un mundo de fantasía al que toma muy en 

serio, vale decir, lo dota de grandes montos de afecto, al tiempo que lo separa tajantemente de la realidad efectiva. Y el 

lenguaje ha recogido este parentesco entre juego infantil y creación poética llamando “juegos” {“Spiel”} a las 

escenificaciones del poeta que necesitan apuntalarse en objetos palpables y son susceptibles de figuración, a saber: 

“Lustspiel” {“comedia”; literalmente, “juego de placer”}, “Trauerspiel” {“tragedia”; “juego de duelo”}, y designando 

“Schauspieler” {“actor dramático”; “el que juega al espectáculo”} a quien las figura.” (Freud, AE, 9, p. 128) 

 
317 “Es cierto que en la vida seria el «placer del disparate», como podríamos decir para abreviar, se encuentra 

oculto hasta desaparecer. Para pesquisarlo nos vemos obligados a considerar dos casos en los que todavía es visible y 

vuelve a serlo: la conducta del niño que aprende y la del adulto en un talante alterado por vía tóxica. En la época en que 

el niño aprende a manejar el léxico de su lengua materna, le depara un manifiesto contento «experimentar jugando» 

(Groos [cf. supra, pág. 117]) con ese material, y entrama las palabras sin atenerse a la condición del sentido, a fin de 

alcanzar con ellas el efecto placentero del ritmo o de la rima. Ese contento le es prohibido poco a poco, hasta que al fin 

sólo le restan como permitidas las conexiones provistas de sentido entre las palabras. Pero todavía, años después, los 

afanes de sobreponerse a las limitaciones aprendidas en el uso de las palabras se desquitan deformándolas por medio de 

determinados apéndices, alterándolas a través de ciertos arreglos (reduplicaciones, jerigonzas {9}) o aun creando un 

lenguaje propio para uso  

(9) [«Zittersprache», lenguaje incomprensible para los extraños, en el que se aplica la repetición de 

la sílaba «zitter». Freud ya se había referido a la «invención de lenguajes nuevos y de formaciones sintácticas 

artificiales» por parte de los niños en el pasaje antes mencionado (supra, pág. 115, n. 3) de La interpretación 

de los sueños (1900a), AE, 4, pág. 309]  

8, p. 120  

de los compañeros de juego, empeños estos que vuelven a aflorar en ciertas categorías de enfermos mentales.” 

“Con el alegre disparate del Bierschwefel, **el estudiante procura rescatar para sí el placer de la libertad de 

pensar que la instrucción académica le quita cada vez más. ** {Discurso jocoso pronunciado en una reunión en que se 

toma cerveza {«Bier», «cerveza»).}” 8, p. 121. 
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la última. No será nunca voltario [de carácter inconstante]: es un espejo siempre dispuesto a 

mostrar los objetos y a mostrarlos con la misma precisión, la misma fuerza y la misma 

verdad. Como el poeta, va siempre a buscar el fondo inagotable de la Naturaleza, en lugar 

de acudir a su propia riqueza, cuyo término no tardaría en ver.” (Denis Diderot (2003) La 

paradoja del comediante, http://www.biblioteca.org.ar/libros/89870.pdf, hoja 5.) 

El término de Comediante, lo retomo de la palabra con la que Diderot diserta en su escrito “la 

paradoja del comediante”. Defino al Comediante, además, del jugador en la representación escénica, 

como aquel sujeto que desarrolla la capacidad de estudiar las representaciones que el yo utiliza para 

defenderse de la fuerza de la situación adversa que amenaza con desintegrar la unicidad. Incluso, 

logra detectar que el yo sé defiende de las excitaciones incómodas con la motricidad voluntaria y, 

después de la frustración real, ya sea, mediante la represión del afecto o, bien, la desmentida de la 

representación318, cuando culturalmente es inapropiado descargar la tensión energética en una 

representación prohibida. También, el comediante distingue entre un peligro realista proveniente de 

 
318 Represión {«Verdrängung», «desalojo»} reservar el término para el desalojo del afecto [investidura] de lo 

cc hacia lo icc. Mientras que “«desmentida» {«Verleugnung»} sería la designación alemana correcta para el destino de 

la representación” (Freud, AE, 21, p. 148). 

“la «represión» se aplicaría a la defensa contra las demandas pulsionales internas, y la «desmentida», a la 

defensa contra los reclamos de la realidad externa” (23, pp. 203-6). 


